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BOSQUEJO ~EOLO~lCO DE UNA PARTE DEL ESTV':.DO. DE COLlffiA 
POR GONZALO VIVAR 

INTR O D UCCION 

Durante los meses de mayo y junio 
del año de 1921 se desarrollaron en el 
Estado de Colima los trabajos a que se 
refiere el presente infonp.e. El subs
crito fué comisionado para hacer, en 
unión del Ing. Alberto Langarica, un 
reconocimiento geológico encaminado al 
estudio de los 1 uga.res de ese Estado, 
aeñalados en la comunicación respecti
va, de los cuales se tenían noticias de 
que presentaban manifestaciones de pe
tróleo. La expedición, por lo tanto, no 
tuvo por ohjeto el estudio de la geolo
gía de todo el Estado, sino que fué de
dicada exclusivamente al estudio de las 
probabilidades de existencia de petró
leo en su territorio-<1Los lugares seña
lados en aquellas noticias fueron toma
dos como puntos de partida; .!l. eso se 
debió que las excursiones se desarrolla~ 
ran en su mayor parte en la zona del 
Estado que se extiende al S. de la Ca
pital, entre los ríos Armería y Coahua
yana. Fuera de esa región, solamente 
se recorrió un tramo de la Barranca de 
S.an Palmar , ascendiendo a los cerros 
que la bordean en ese tramo; la cuen
ca del río de Periquillo y la faja coste
ra que se extiende desde el río Armería 
hasta la bahía de Santiago, compren
diendo la llanura de Armería, la lagu
na de Cuyutlán y los accidentes fisio
gr:lficos que la limitan, el puerto de 
Manzanillo, la hacienda de S.an Carlos y 
la de Sant iago con el valle del arroyo 
de Punta del Agua de Camotlán. 

Durante las diferentes excursiones 
llevadas a cabo con el objeto indicado, 
se tomó nota con la mayor aproxima
ción posible de las diversas formacio
nes encontradas, y con estos datos y 
sólo con el carácter de una modesta con
tribución a la geología del Estado de 
Colima, se ha formado este incompleto 
bosquejo geológico, acompañado del 
croquis correspondiente, de una parte 
de ese Estado. 

Debo mencionar aquí, y agradecer, la 
eficaz colaboración del Sr. Ing. Alberto 
Langarica, tanto en el campo como en 

el gabinete. Asimismo envio los de
bidos agradecimientos a las personas 
que nos prestaron su valiosa ayuda pa
ra el mejor desempeño de nuestro co
metido, citando en primer término a los 
señores Gral. don Miguel Alvarez Gar
cia y Elías Arias, Gobernador del Esta
do de Colima y senador por el mismo 
Estado, respectivamente, en aquella 
época, y a los señores don Luis Bri
zuela, don José Gómez Padilla, don Je
sús S.ánchez, don Miguel G. de Alva, 
Hnos. Rangel, y demás personas que 
obligaron nuestro reconocimiento. 

SITUA.CION GEOGRAFICA, LIMITES 
Y DIVISION TERRITORIAL. 

El Estado de Colima se halla com
prendido entre los 4°-24' y 5°-16', lon
gitud W. de la ciudad de México, y los 
paralelos 18°-50' y 19°-26', según datos 
del plano formado por el señor Ing. Ar
turo Le Harivel el año de 1900, plano 
que nos ha parecido el más aceptable 
entre los trabajos que hemos tenido a 
la vista, por haber comprobado en el 
campo gran número de sus datos. 

Colima forma parte de los Estados 
occidentales de la República bañados 
por las aguas del Oceano Pacífico. Su 
forma, expresada de un modo general, 
afecta la figura de un triángulo, cuya 
base, orientada sensiblemente de N. a 
S., colinda con los estados de Jalisco y 
Michoacán, constituyendo el río de Tux
pan o Coah uayana la mayor parte del 
lindero, y siendo los extremos de esa 
base al N., el volcán de Colima, y al S., 
la Boca de Apiza, así llamada la des
embocadura del río Coahuayana. l.os 
otros dos lados del triángulo P.s t!m cons
tituídos: uno, por una línea irregular 
formada en parte por el río Chacnla v 
orientada en general de NE. a S\V., qu·e 
parte del Volcán de Colima y termina 
en la Punta de Navidad, línea que se
para a este Estado del de Jalisco; el 
otro por la línea de la costa que baña 
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el Pacifico desde la Punta de Navidad 
hasta la Boca de Apiza, con una direc
ción general de NW. a SE. 

El Estado de Colinfa se halla dividi
do en nueve municipalidades, que son: 
Colima, Villa de Alvarez, Comala,' 
Cuauhtemoc, Ixtlahuacán, Tecomán, 
Manzanillo, Minatit lán y Coquimatlán 
distribuídas aproximadamente como si~ 
gue: al N. Minanitlán, Comala y Cuauh
temoc ;, al E. Colima ; al S. Ixtlahuacán y 
Tecoman ; al W. Manzanillo y en el cen
tro Villa de Alvarez y Coquimatlán. 

VIAS DE COMUNICACION 
FERROCARRILES. - Se llega a la 

capital del Estado de Colima por el Fe
rrocarril Central, en su ramal de 
Guadalajara a Manzanillo. Hay otro 
ferrocarril, en la actualidad abandona
do, propiedad de la Colima Lumber Co., 
que parte de la ciudad de Colima y lle
ga la parte construída a la cima del 
Cerro Grande, situado al NW. de esa 
capital. Este ferrocarril fué proyectado 
exclusivamente para la explotación de 
maderas. Existe un proyecto de vía 
férrea para unir con el puerto de Man
zanillo las minas de fierro del Mamey 
(hoy Minatitlán), vía que se piensa 
también prolongar en el Estado de J a
lisco, para unir la con los sistemas ya 
establecidos o con el ferrocarril proyec
tado de Guadalajara al puerto de Cha
rnela. La capital está unida con la Villa 
de Alvarez, cabecera de la Municipali
dad del mismo nombre, por medio de 
una vfa de tracción animal que tiene una 
extensión aproximada de cuatro kiló
metros. 

CARRETERAS. - Hay varios cami
nos que unen la capital del Estado con 
ooblaciones sit uadas en el Valle de 
Colima, por los que pueden transitar 
fácilmente automóviles, como son los 
caminos que rar ten de Colima para 
Comala, para Chapa, Cuauhtemoc, Car
rlona, Los Ortices y Coquimatlán. El 
r ntiguo camino carretero de Colima a 
Manzanillo está actualmente abandona
do y su reposición no parece ser costo
coa pues tiene tramos planos de fácil 
arreglo y no salva grandes pendientes, 
necesitándose como única obra impor
tante un puente sobre el río Armería. 
Fáciles de arreglar parecen también los 

caminos que parten de Colima para po
blaciones o haciendas situadas en el 
valle del mismo nombre, lo mismo que 
la prolongación de ellos hacia el S. Hay 
otros caminos para automóviles, como 
el de Cuyutlán a Manzanillo, el de 
Manzanillo a Santiago y el de la Esta
ción de Tecomán al pueblo del mismo 
nombre. Este se podría prolongar has
ta Chiquihuilán, frente a la población 
michoacana de Coahuayana. Según úl
timas noticias se ha podido comunicar 
por automóvil la capital del Estado con 
la población de Tonila, J al. 

CAMINOS DE HERRADURA. - ·-Ca
si todas las poblaciones del Estado, ha
ciendas y rancherías, están comunica
das entre sí por caminos de herradura 
que en general f>ueden considerarse co
mo fácilmente transitables. 

PUERTOS.- Para el tráfico maríti
mo cuenta el Estado con el puerto de 
Manzanillo que ha sido acondicionado 
para este objeto mediante costosas 
obras. Este puerto forma parte de la 
bahía de Salagua en la cual podrían 
acondicionarse también otros lugares 
para embarcaderos, entre los cuales 
mencionaremos Santiago, Juluapan y 
El Carriz.al. 

FISIOGRAFIA 

Para la mejor comprensión de los ele
mentos de relieve que se enumeran en 
este capítulo y de las relaciones que 
guardan entre sí, hemos formado el 
croquis que se acompaña en el que se 
han dibujado con tinta siena las líneas 
divisorias de las aguas, o "parte-aguas" 
y con t inta azul los r íos. Este procedi
miento de r epresentación gráfica expli
ca con facilidad el curso de las monta
ñas, de los ríos y principalmente las 
cuencas de alimentación de estos últi
mos. Muy posible es, casi seguro, que en 
ese croquis haya varios errores debido 
como antes se ha dicho, a que no se dis
pone de un plano exacto y completo de 
la región estudiada. 
MONTA~AS.-Los elementos de re

lieve más notables del Estado son los 
siguientes: el Volcán de Colima, el Ce
rro Grande y los cerros del Mamey, si
tuados al N. del E stado; las Sienas de 
Picila y Las Tinajas (1) al W. del mis-

(1).-No conoc l~n<''> el no mbre de cst.a. slerrlt.a.. qu e se extiende bordea ndo ni rfo Coa huayana, 
<le8de la conn uencla de (;ate con el arroyo Zarco hasta el punto en Que "e unen el mis mo ':os· 
huayana y e l rfo Sa la do. se ha elegido el nombro de la rancherla más Importa nte Inmediata a esa 
~: lcrra . 
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mo, Jos cerros de El Alcomún, hacia el 
centro; las sierras del Tepejilote, del Ti
gre, de Santa Rita y cerros de Juluapan, 
al SW. Estos elementos, así como otros 
meno imporlantes, que existen en el 
Estado, pertenecen al sistema. monta
ñoso conocido con el nombre de Sierra 
Madre Occidental. 

El Volcán de Colima constituye una 
eminencia de 3,850 (1) metros que se 
levanta al N. del Valle de Colima y 
forma parte del foco eruptivo Nevado
Colima.· El Cerro Grande puede consi
derarse como una estribación o con
trafuerte dirigido hacia el S. de una 
serranía que se extiende por el Estado 
de Jalisco y a cuyo flanco oriental co
ne el río de Armería que la separa del 
sistema en el cual descuellan el Nevado 
y el Volcán de Colima; su flanco occi
dental y su extremo S. (ya en territor io 
de Colima) están separados de los ce
rros del Mamey por la barranca de San 
Palmar, en la que corre el río de J ulua
pan. Los cerros del Mamey tienen sus 
crestas culminantes cerca de los lími
tes con el Estado de Jalisco y se con
t inúan hacia el interior del Estado de 
Colima por elevaciones cuya altura de
crece gradualmente hasta morir frente 
al río de Armería, al W. de la capital 
del Estado. 

La sierra de Picila se extiende desde 
el punto en que el río Salado hace su 
gran inflexión al S., hasta la confluen
cia del arroyo de Santa Rosa con el mis
mo río Salado. Hacia el K de esta sie
rra corre la que he'T!OS llamado de Las 
Tinajas. 

Al grupo de monb.ñas que se extien
de desde Rincón del Barrio hasta Cale
ras, por la margen izquierda del río Ar
mería. lo hemos llamado del Alcomún 
por ser éste el nombre de la eminencia 
más notable de ese grupo. Este pequeño 
sistema se une hacia el E. con la cadena 
que partiendo de Los Ortices, se extien
de con dirección SE. y termina en la 
margen det·ccha del río Coahuayana, en 
la que descuellan los cerros de Ixtlahua
cán, Tecolapa. San Gabriel o La. Taber
na, Cerro Reventón y otros. 

Hacia la parte medí!! de la costa N. 
de la laguna de Cuyutlán se levanta el 
macizo montañoso del Espinazo del Dia-

blo, que puede ser c"Onsiderado como 
núcleo del cual parten, hacia el N., la 
sierra en la que descuellan los cerros 
de Piedra Gorda, del Chino, de San J e
rónimo, etc., hasta el Puerto del Algo
donal ; hacia el SE., otra cadena en 
la cual son elementos dominantes 
los cen-os del Escorpión y del Rincón 
del Cascalote, que termina con el ce
rro de Santa Rita en el extremo S. 
de la. laguna de Cuyutlán; hacia el SW., 
la serranía del Tigre, que va a morir 
con abruptos acantilados en los cerros 
del Vigía Grande y Vigía Chico del 
puerto de Manzanillo; y entre esta ca
dena y la anterior parte una serie de 
eminencias también con dirección apro
ximada al SW. que termina con los ce
rros de San Buenaventura frente a la 
laguna de Cuyutlán. 

La sien·a de Santa Rita, los cerros 
del Centinela, Piloncillo, Juluapan y 'del 
Toro, con otros de menor importancia. 
constituyen un· pequeño sistema que se 
extiende a todo lo largo de la parte más 
occidental del Estado. 

Como ya se ha dicho, los diversos sis
temas de montañas que se encuentran 
comprendidos dentro del Estado de Co
lima, son elementos pertenecientes a la 
Sien-a Madre Occidental. Algunos d~ 
ellos están orientados según la dirección 
general NW.-SE., de los componentes 
de aquella gran cordillera y detenninan 
entre ellos valles o cañadas que tienen 
más o menos, la misma orientaci6n. Hay 
algunos otros elementos orientados de 
modo diferente a los anteriores, Y son, 
principalmente aquellos que van a 'f!lO
rir al mar formando grandes acantila
dos. Como ejemplo de los primeros y 
de las cañadas que limitan, se citan : 
el arroyo de Santa Rosa, limitado por 
la sierra de Las Tinajas al E. y la de 
P icila al W.; el río Salado, que limitan 
oor el E.. la sierra de PiciJa y por el 
W. la cadena que comenzando en Los 
Ortices pasa por Ixtlabuacán y termina 
en los cen-os de Tepostitán; el· arroyo 
de Periquillo, cuya cañada presenta al
guna amplitud y pudiera llamársele pe
oueño valle; el arroyo de Las Truchas, 
el río del Cacao y el de San José, tribu
tarios del río de Chacala . que tiene su 
curso limitado por elevaciones que si-

' (1).·-Est.n cifra ea e l dato mft« r "clcnte nnp ~P UerP Pobr l' In a ltura del Volcs\n y fu i' tomado 
en mayo de este nl\o con un barómetro de Negre : tl ~· Za mbra w r PI 11ei'nr Oul11ermo F. Escobosa, 
uno de los propietarios de la. hacienda d e Queser!a altuada en la falda del mismo voleAn . 

• 
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guen una dirección p;eneral de NW. a 
SE. Como ejemplo de los elementos que 
no participan de esa orientación media 
general, se· señalan las sierras que for
man la cuenca hidrográfica de las co
rrientes que desaguan en Cuyutlán, y 
la cadena o serie de montañas qut> se 
extienden desde la sierra del Tigre ha
cíe el W., y que limitan las cuencas de 
las pequeñas corrientes que desembocan 
en la bahía de Salagua. 

V ALLES.-Fuera de los valles o ca
ñadas a que se ha heoho r eferencia y 
que en realidad son fajas estrechas 
y alargadas, en el territorio del Estado 
sólo hay un valle extenso: el de Colima, 
que recibe este nombre porque en una 
parte de él se asienta la capital del Es
tado, y una extensa planicie, consti
tuida por las llanuras de Teoomán. El 
primero está limitado hacia· el N, por 
las faldas del volcán de Colima, aJ E . 
por el río Tuxpan, al W. po~ el río Ar
mería, y hacia el S., su límite está cons
tituido por una ,Jínea muy irregular que 
partiendo de Coquimatlán hacia el 
E. puede considerar¡¡e que pasa por los 
siguientes purttos: Rincón del Barrio, 
Los Amoles, Acatitán, Picila, siendo la 
sierra de este nombre y la de Las Ti
najas "las que determinan el límite 
extremo meridional del Valle. Las lla
nuras de Tecomán están comprendidas 
entre los ríos de Coahuayana y Armería 
y limitadas al N., por las faldas, algu
nas de ellas abruptas, de los contra
fuertes finales de las montañas com
prendidas entre esos Inirsmos ríos y al 
S. por el Océano Pacífico. Podemos 'agre
gar como perteneciente a esta llanura, 
la porción de terrenos planos compren
dida entre el río Armería y el prind
pio de la laguna de Cuyutlán, y otra 
porción de planicie costera situada al 
E. del río Coahuayana, ya en ten·enos 
del Estado de Michoacán a la cual no se 
hará otra referencia en este informe. 

RIOS.- Tres son las corrientes prin
cipales que atraviesan- el territori<:> del 
Estado de Colima y las tres desembo
can en el Océano Pacífico : al E.. l:l r ío 
de Tuxpan que cerca de su desemboca
dura se llama de Coahuayama; en el cen
tro, el río de Armería, y al W. el río de 
Chacala. Los tres recogen las aguas 
de la ll'..ayor parte del territorio del Es
tado, pues son pocas y de mu¡y poca im
portancia las otras corrientes que di-

rectamente desaguan en el Pacífico y las 
que lo hacen en la laguna de Cuyutlán, 
aparte de otras, también pequeñas que 
se pierden en las arenas y aquellas 
que quedan contenidas en cuencas ce
rradas muy reducidas. El río de Coa
hu~Wama recoge directamente, por me
dio de pequeños arroyos, las aguas de 
la zona más oriental del Estado, y por 
medio del río Salado, que ~e le reWle en 
un lugar llamado Tepostitán, las aguas 
de una parte del Valle de Colima y las 
que este río a su vez recoge en su curso 
hacia el S. provenientes de las faldas 
de la sierra de Picila y de la cadena que 
se extiende desde el lugar conocido con 
el nombre de Los Ortices, pasando por 
Ixtlahuacán, hasta los cerros de Tepos
titán. El río de Armería que antes de 
entrar a Colima tiene el nombre de río 
de Tuscacuesco, recoge las aguas de la 
parte N. y media del Estado .y desew
boca en el Océano Pacífico hacia el ex
tremo ,SE. de la laguna de Cuyutlán, 

· por la Boca de Pascuales. El río de Cha
cala, la última de las tres corrientes 
principales señaladas, llamado también 
río de Maravasco y río de Sihuatlán, 
r ecoge las aguas del extremo NW. de 
Colima y su curso en el Estado está 
comprendido desde el Municipio de Mii
natitlán hasta la Barra de Navidad, lu
gar de su desembocadura. 

La mayor parte de los afluentes qu~ 
reciben esos ríos en el Estado de Coli
ma son de carácter torrencial, del cu.al 
hacen participar, más o me,nos, a los 
mismos ríos principales ; de éstos pue
de decirse que siempre llevan agua en 
sus cauces, aunque muy poca en la terr.
porada de secas y en cambio, en la tem
porada de lluvias, aumenta su caudal de 
un modo desproporcionado, lo que los 
vuelve tumultuosos y arrolladores y 
hace sus vados muy difíciles. E l cauce 
de los afluentes siempre está seco, sal
vo en la temporada de lluvias, que co
mienza generalmente en el mes de ju
nio y termina en el de septiembre, en 
unas regiones del Estado; en otras, co
mienza en julio ry t ermina. en octubre; 
en esa época y dada la gran pendiente 
rle los arroyos se verifica un intenso 
trabajo de erosión. 

Entre los arroyos que se pierden en 
las arenas, algunos descargan directa
mente en la llanura costera, como pasa 
en la región de Tecomán, y otros, atra-
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viesan cuencas cubiertas por detritus 
que provienen de las rocas circunveci
nas, perdiéndose en dichos detritus y 
apareciendo más adelante, como sucede 
en el arroyo de Periquillo y en el de 
Punta del Agua de Camotlán. En cuan
to a las corrientes que quedan conteni
das en cuencas cerradas y r educidas, su 
caudal proviene de las lluvias y entre 
ellas deben mencionarse las que se reu
nen en las lagunas de Amela y Alcuza
hue, la pequeñísima de Rincón del Ba~ 
rrio, así como las que se precipitan en la 
alta depresión del Alcomún. Menciona
remos por último, el arroyo .Arenoso o 
del Colomo y él estero de Santa Rita, 
que vierten sus aguas en la laguna de 
Cuyutlán, el primero frente a la haden
da del Colomo y el segundo en el extre
mo SE. rle la laguna. 

LAGUNAS.-La principal laguna del 
Estado es la del Alcuzahue que está si
tuada al E. de Tecomán y en el muni
cipio de Ixtlahuacán. Las aguas que la 
alimentan provienen de las faldas orien
tales del cerro de Tecolapa y las occi
dentales del cerro de San Gabriel o La 
Taberna. Su vaso es pequeño, su cuen
ca cerrada, sin desagüe naturaJ, y por 
consiguiente la cantidad de agua que al
macena disminuye notablemente en la 
larga temporada de secas, por ef ecto de 
la evaporación, la que también es causa 
de una concentración paulatina y depó
'sito de sales en pequeña cantidad. Lo 
mismo puede decirse de la laguna de 
Amela situada a poca distancia al S. de 
la anterior y bordeada por los últimos 
elementos de r elieve del terreno hacia 
esa parte del Estado, pues que inmedia
tamente de ese cordón de pequeñoc:; ce
rros, sigue la llanura costera, aquí lla
mada de Tecomán. 

Algunos informes aseguran la exis
tencia de un vaso interior hacia el Norte 
de la capital del Estado, vaso que se 
dice es un antiguo cráter y · tiene una 
profundidad supeTior a 50 metros. En 
el municipio de Minatitlán existe un 
neQneño de :)6sito cerrado, lla mado Ojc 
rle Mar. Quedan por referir únicamente 
las albuferas. a las que se da el nombre 
ñe la!{unas. v oue son las de Cuyutlán, 
San Pédro y Potrero Grande. La prime
ra se extiE>nde de~rle Manzanillo hasta 
muy cerra de la Boca de Pascuales y 
es la más extensa. Durante la época de 
nuestra visita (iunio de 1921) estaba 
seca casi en su totalidad. La de San Pe-

dro está situada hacia el NW. y cerca 
del puerto de Manzanillo, entre el puer
to y el arranque de la peninsulita de 
La Audiencia. La de Potrero Grande es
tá sit uada en el extremo W. del Esta
do, en la llanura comprendida entre los 
cerros de Los Achotes y el r ío de Cha
cala. 

Estas albuferas están perdiendo o 
han perdido su comunicación directa 
con el mar, en virtud de que el cordón 
litoral se cierra y seguramente que con 
el tiempo quedarán convertidas en ver
daderas lagunas y éstas, a su vez, desa
parecerán paulatinamente, según se ex
plica más adelante. 

MANANTIALES. -Los manantiales 
que hubo oportunidad de conocer duran
te las diversas excursiones, fueron los 
siguientes : el llamado del Agua Fría, 
situado en la margen izquierda del río 
de Juluapan (barranca de San PaJmar), 
un poco arriba del rancho del Pochote : 
produce un regular caudal utili'l.:aclo pa
ra irrigar terrenos y sus aguas van a 
dar al río de Armería; el grupo dE" ma
nantiales conocido con el nombre de 
"El Agua Caliente", situado eu terr enos 
del Sr. don Luis Brizuela, en las már
genes del r ío Salado y cuyas aguas, 
fuertemente cargadas de sal, han dado 
nombre al río en el cual se vierten ; el 
"Ojo de Agua" que brota con abundante 
caudal en la barranca por donde coa e 
el rio Coahuayana, entre los Pasos de 
Tacinaxtla y Trapiciliillo ; el grupo de 
manantiales que aparece aJ pié del cerro 
calizo situado entre el Puente Negro y 
el cetTO de Los Libros, Jugar conocido 
con el nombre de Los Amiales y per te
neciente al municipio de Coquimatlún ; 
dos manantiales de agua rr-uy pura qul! 
brotan en terrenos de la hacienda de 
Santiago, uno, a unos cuantos metros 
al N. de la finca, y el otro, en la margen 
de un pequeño arroyo al W. de la ran
chería de L.a Punta del, Agua de Camo
tlán, manantial al que llaman allí tam
bién del Agua Caliente, a unque sus 
aguas no son terma~les ; y finalmente, 
varios vertederos que aparecen en fin
cas o huertas, situadas dentro del pe
r ímetro de la ciudad de Colima y cuyas 
aguas se emplean para el consumo . de 
la población, para baños y para el rega
dío de las mismas fincas. 

Pasamos a exponer las causas proba
bles del funcionamiento de los manan
tiales que han sido mencionados, y que 

• 

• 
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fueron objeto de una rápida visita. Los 
estudios h idrológicos en el Estado, es
taban a cargo del señor Ing. Viceme 
Gálvez, miembro también del Instit uto 
Geológico, quien ha hecho una especia
lidrud de su encargo y quien dará, se
guramente, mejores luces sobre este 
punto. 

El manantial conocido con el nombre 
del Agua Fría brota en la margen iz
quierda de la barranca de Sam PaJmar, 
por grietas en las calizas y sus aguas 
parecen provenir de una cañada alta 
comprendida entre el Cerro Grande, que 
es el nombre que corresponde a la emi
nencia principal de la que forma parte 
el cen-o del Grupiche, y las en?.inencias 
del mismo sistema que corresponden a 
la fine& de Platanarillo. Esa cañada está 
contenida entre elevaciones de constitu
ción caliza ; las aguas que caen en sus 
flancos, desaparecen entre gri-etas y dia
clasas de las calizas y vienen a apare
cer, después de un curso más o menos 
tortuoso, en el lugar que se conoce c-on 
el nombre de El Agua Fría, manantial 
que debe ser considerado, como conse
cuencia de las explicaciones anteriores, 
como una "resurgencia", quedando to
davía más definido este carácter por las 
intermiWncias de su gasto, con •las que 
es.tám familiarizados los habitantes de 
aquellas inmediaciones, quienes dan 
cuenta de que de tiempo en tiempo ocu
rren verdaderas avenidas intempesti
v.as. Como el reconocimiento de la ba
rranca de San Palmar no se prolongó 

. hacia arriba del manantiaJ no fué posi
ble investigar si las aguas que bajan 
por ella desapareoon en algún punto de 
su curso y vienen a aparecer en el ma
nantial o si el origen de éste es exclu
sivamente el que se ha indicado. 

Manantiales que brotan dentro de Jos 
límites de la ciudad de Colima.-Esta 
población se halla situada en gran par
te sobre elementos de la· brecha volcá
nica que rellena el _valle, la cual apare
ce en algunos sitios, por ejemplo, al E. 
de la ciudad, por los t errenos del Hos
pital en construcci6n y en el lugar don
de está ~a "Piedra Lisa", y constituye 
en algunos lugares una capa impermea
ble cubierta por el cascajal proveniente 
en parte de su desintegradón ;y en parte 
del acarreo de los arroyos ; en otros lu
gares sólo la cubre la capa de tierra ve
getal constituida por arenas principal
mente, cenizas y algo de arcilla. Ln. 

• 

arcilla probablemente t iene su origen en 
la fácil descomposición de las cenizas y 
arenas y también en la desintegración 
de la brecha volcánica, pues los elemen
tos de ésta muchas veces se encuentran 
cementados por material arcilloso. Aho
ra bien, las aguas del valle escurren 
hacia el S., esto es, hacia los terrenos 
donde está edificada la ciudad; la capa 
super.ficial de esos terrenos, de gr.an po
rosidad, les per mite un paso franco; 
llegan a la brecha volcánica, muy cer
cana. consolidada fuertemente y por 
eso, impermeable, y corren sobre ella 
y entre los intersticios del acarreo que 
la cubre, siguiendo un curso bien irre
gular, dada la gran irregularidad de la 
superficie de esa brecha grandemente 
accidentada por los bloques que la for
rnarn y la heterogénea disposición del 
acarreo; las aguas, por lo tanto, corren 
por gran número de canalículos forma
dos entre esos bloques y revestidos tal 
vez por una capa arcillosa, también 
impermeable, que les impide cambiar 
constantemente de dirección, lo que ha
ce que si en un punto cualquiera del 
curso de esos canales se hace una ex
cavación, que no ser á profunda, es fá
cil encontrar esas aguas y hacerlas bro
tar. Según la explicación anterior se 
puede infer ir que los veneros no serán 
de gran gasto, aunque en compensación 
puedan "hacerse" varios manantiales de 
estos y obtener cierto oaudal que baste 
siquiera para el reg.adío de huertas. 

Se hizo una visita especial al punto 
del río Salado conocido con el noiP..bre 
de Agua Caliente, con motivo de algu
nos informes recibidos acerca de unas 
manifestaciones de pet róleo que am 
aparecían, y lo que se encont ró fué lo 
siguiente: en las márgenes del río, 
principalmente en la izquierda, apare
cen unos manantiales de aguas mirnera
les que aJ evaporarse dejan depósitos 
de sal (cloruro de sodio) , limonita y 
carbonato de cal, el primero bajo for
ma de eflorescencias, el segundo en e&

pas y manchas en las piedras del Jecho 
y el t ercero bajo la forma. de tr averti
no. El lecho del río está constituído por 
brecha volcánica y las paredes por con
glomerado fino y areniscas de río, que 
descansan sobre la brecha . .u>s manan
tiales brotan al nivel del lecho del río, 
sobre l::t brecha ry entre las areniscas 
y conglomerados por grietas que las 
atraviesan. Los de la margen derech<\ 

.. 



A:'\ATA:S DEL¡ J):S'r i1T'l'O GI':OLOCICO DE l\fEXfCO ----------------------

No. 1.-M:mantlales e n e l rlo Salado, Edo. do Co!ima. • y 





A ".\Lh:i" or.: r~ INST ITl'TO ~80LOGICO DI~ :.\lEX ICO 
----------------

No. 2.-Manantlales en el río Salado, Edo. de Colima. 

No. 3.-Terrazas en el río Armerfa, Edo. de Colima. 

, 





J 

1 

ESTUDIO GEOLOOICO-PET ROLER O DEL EDO. DE COL IMA. 137 

producen muy poca cantidad de agua y 
parecen estar en decandencia; los de la 
izquierda producen bastante cantidad. 

El origen de estos manantiales está 
en las infiltraciones de l8s aguas que 
caen o se reunen en los terrenos pla
nos y altos situados al E. y S. del 
lugar, las cuaJes para llegar al río 
Salado, tienen que atravesar un macizo 
calcáreo constituído por una serie de 
cerritos que comienza con el cerro del 
Aguacate que es el más cer cano a estos 
Jugares. 

En la falda septent rional de este ce
n o existe una depresión en forma de 
calrlera o embudo, en la que desagua 
una pequeña barranca que corre de W. 
a E. bordeando esa f.aJda; las aguas de 
esta barranca y las que baJan por b 
falda de ese cerro desaparecen por grie
tas numerosas que en todos sentidos 
atraviesan a las calizas en esa depresión 
y en las que se ven algunos r estos de 
mamposterías que parecen ,indicar que 
alguna vez se intentó obstruir esas grie
t as para captar el agua. Al E. de est a 
depresión se extiende una llanura, en 
genera] unos 20 metros más alta que 
la depresión, y en esa llanura se en
cuentra una ciénega cuyas aguas desa
parecen poco a poco por filtración en el 
subsuelo y con toda probabilidad se 
unen a las que se precipitan por el em
budo antes referido y constit uyen t am
bién la alimentación de aquellos manan
tiales. 

Se ha dicho que las ag1uas, a su sali
da y al evaporar se, depositan carbOJta
to de cal, lirnonita y clorur o de sodio. 
El primer compuesto lo obtienen a su 
paso por las calizas, p01·· disolución de 
éstas y mediante proceso conocido y lo 
rlepositan en la boca del manantial en 
for ma de travertino muy típico en el 
cual se encuentr an impresiones de plan
tas muy bien conservadas ; la lirnonita 
proviene seguramente del material fe
rruginoso de la brecha volcánica alte
rada en contacto prolongado con las 
aguas de la ciénega, en la cual <'S fá-. 
cil ver, cuando está seca, masa.:; de óxi
dos de fien;o, aparte de que las aguas 
recorren también alg1ín t r echo sohre 
brecha rnacioo.; en cuanto al cloruro de 
sodio, su presencia requiere algún estu
dio, pues la proporción de sal en las 

·aguas es superior ~ •la ·cantidad de la 
misma que puede suponerAP. m ntenina 

en las calizas de origen malino que son 
atravesadas por esas aguas en su curso 
subterráneo. 

La temperatura del agua no amerita 
el nombre que se da a estos manantia
les. 

E l "Ojo de Agua" que aparece en la 
margen iz¡quierda del r ío Coahuayana, 
entre los pasos de Tacinaxt la. y Tra
pic:· i!Jo, debe su origen a las aguas del 
mismo r ío que se infiltran en las are
nas y gravas del cauce arriba del Ju
gar donde viene a brotar. Es de hacer 
notar que el cauce de este río encajo
nado ent re alt as paredes, es bien a11cho 
y su fondo presenta amplias riberas, en 
una de las cuales, la izquierda, se ori
gina ese manantial. 

Al pié del cerro de Los Amiales bro
tan los manantiales de este nombre y 
cuyo funcionamiento parece ser una re
surgencia de las aguas que atravil'san 
por grietas y fracturas el gran macizo 
calizo del Alcornún, aunque pudieran 
tener t ambién corno fuente de alimen
tación esos manantiales el agua que se 
infiltra en las arenas del lecho y corren 
subterráneamente por el amplio cauce 
que presenta aquí el río Armería. 
agua que al .encontrarse en su camine, 
las faldas de la montaña caliza que se 
interponen y actúan corno dique o ba
rrera, asciende por esas faldas hasta 
aparecer de nuevo en el lecho o ancha 
vega que presenta allí dicho río a un 
nivel siempre inferior al del pu~to en 
que se infilt raron. 

GEOLOGIA 

Comenzaremos este bosquejo hacien
do una descripción de las formaciones 
geológicas encontradas en las diversas 
excursiones que se llevaron a cabo. 

Señalaremos desde luego, la capa de 
cenizas volcánicas, arenas y depósitos 
fluviales que cubren algunos lugares 
del Valle de Colima. En el suave descen
so de este valle hacia el W., hasta llegar 
al r ío Arrne~ía, se observan, primero, 
arenas y cemzas volcánicas que consti
tuyen los terrenos cultivables en esa 
parte del mismo valle, terrenos que por 
su gran porosidad presentan grandeR 
dificul tades para su in·igación pues con
sumen gran cantidad de agua por uni
dad de superficie; entre esas cenizas '" 
arenas se hallan diseminados bloquE>~ 
en su mayoría andesíticos, de tamañon. 

Jns. Geol . d e Méx lco.-2. 
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diversos, entre los cuales no es raro en
contrar .algunos hasta de 5 metros en 
su mayor dimens ión. los cuales pre
sentan en lo general aristas agudas 
como demosb·ación de que no son pro
ductos de acarreo sino el resultado de 
proyecciones ocurridas en las diversas 
erupciones del volcán de Colima. En se
guida y siempre en dirección al r ío de 
Arme~ía, aparecen en gran cantidad. blo
ques rodados, de tamaños muy diver
sos, que han sido transportados por ~~s 
corrientes de agua. E sta acumulaewn 
se hace más notable en el lecho del río 
de Comnla, río que presenta !:leñales de 
haber divagado en la par.te de su cur
so inmediato a su desembocadura en el 
río de Armería, espacio en el cual 
el suelo está cubierto exclusivamente de 
ese material. El río de Armería presen
ta un ancho cauce pero la corriente ocu
pa en él sólo un espacio muy reducido, 
excepto en la temporada de lluvias du
rante la cual trae un gran caudal. En 
esta .época el paso del río sólo es posi
ble en embarcación. En ambas már ge
nes se ven algunas t errazas como testi
gos de la vida anterior del mismo río. 
En la margen derecha, en un corte co
mo de 50 metros de altura, es fácil ver 
esas terrazas alternando con arenas y 
cenizas volcánicas. Este corte forma 
parte de un girón del Valle de Colima 
comprendido entre las faldas del cerro 
del Grupiche, la barranca de San Pa1

-

mar y el río de Armería, siendo este río 
el que con su trabajo de -erosión sepa
ró este girón del resto del valle. So
bre ese mismo girón está situado el 
poblado de Juluapan. Restos de los depó
sitos recientes del valle se encuentran 
en el fl anco de la montaña que limita 
por la derecha a la barranca de San 
Palmar y que se extienden en forma de 
cornisa ·hasta la ranchería del Pocho
te: Una porción de esa cornisa, la com
prendida entre el arroyo del Toro y la 
entrada de la barranca, está constituí
da por capas delgadas de "tizate" de u!l 
color gris claro que ocupan una posi
ción casi horizontal y que en conjunto 
tendrán un espesor de diez metros. Es
ta porción descansa directamente sobre 
pizarras calizas a t al grado trastorna
das, que presootan un complicado. pleg~
miento y despedazamiento que liDJ:<>si
bilita tomar rumbos y echados de las 
capas. E stas pizarras descansan a su 
vez sobre margas y pizarras arcillo::;as 

igualmente trastornadas. En las piza
rras calizas ha sido abierta una peque
ña cata en busca de petróleo guiados 
tal vez los que la hiciero11¡, por el olor 
f uertemente bit uminoso que ofrecen las 
mismas, sobre todo cuando se las g::~l
pea. Las muestras de eslas pizarra::; que 
se tomaron pa¡ra ser analizadas presen
taban la particularidltd de que, a pt'.;ar 
del tamaño de cada fragmento que cons
t it uía lo que se llama "u'llq muestra de 
mano", dejaban ver innumerables y com
plicados pliegues y pequeñas fracturas 
formando fallas en miniatura. Ana. 
!izada una de estas muestras en el labo
ratorio químico df! reste Instituto G·:•>
lógico, !>e encontró que contenía O. 0625 
p0r ciento de hid.rocarbuws qu~ no so 
pudieron identificar por encontrarse en 
tan pequeña proporción. Con1 inua,Hlo 
hacia el W. de este mismo .flanco de la 
barranca, se encuentran csli·'-a':l com
pactas grises, fétidas, fosilíferas, con 
restos de ostreas nerineas e hippurites. 

En la mont.añá a cuya falda está si
tuada la finca del Pochote y como a 100 
metros sobre el nivel de la finca. apa
recen algunos restos o labios de toba 
caliza (éaliche), que están a punto de 
desaparecer, llevados por la erosión. , 

Partiendo de la meseta de Juluapan 
y ascendiendo por el ceno Gr up:che 
(margen izquierda de la barranca) l::!e 
encuentran calizas compactas de aspec
to idéntico a las que se ao::: ban de des
cribir. Siguiendo sobre ese cerro el cor
te del ferrocarril hoy abandonado de la 
Colima Lumber Co. a!"larece, después tle 
esa. caliza, un banco potente de arcmis
cas mm·go~as rojizas, con aspecto de i<,... 
bas. Siguiendo el corte. aparecen de 
nuevo las caliz.as; y continuando por la 
primera curva de la vía, se encuentra 
una brecha de cemento calizo compues
ta de fragmentos de caliza y andeqitn.. 
Continuando la ascensión por el mismo 
corte hasta ll egar .al punto conocido con 
el nombre de Corte Alto, aparece un 
banco potente de un conglomerado en 
el que hay grandes fragmentos c'!e c:ali-

• za entre los cuales aparece la bn.!t·ha 
mencionada antes ; ésta .fuer temente ce
mentada, no así el conglomerado, que 
está algo suelto, lo que causa derrum
bes. 

Hacia la parte N. del valle de Coli
ma el terreno eMá cubierto en .~ran oar
te de arenas, con las que se mezcla en 
algunos lugares algo de arcilla y Pn 
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otros muchos aparecen grandes espacios 
ócupados por brecha volcánica. Las ce
nizas han desaparecido casi totalmen
te debido a que el valle tiene un decli
ve general hacia el S. y las corriente~ 
las han arrastrado con facilidad. 

La región oriental del valle pxesenta, 
después de la capa superficial ya fran
camente arcillosa ~unque c'On la misma 
abundancia de pedruscos sueltos, una 
formación potente de brecha volcánica, 
fácilmente visible en los cortes del río de 
San Jerónimo (.Salado) y la baiTanca de 
Los Gallos que atraviesa el F. C. de Co
lima a Guadalajara. 

El valle desciende hacia el SE: has
ta el río Salado, que lo limita en parte, 

• . apareciendo cubierto de arenas hasta 
llegar al arroyo de la Estancia, desde 
cuyo punto en adelante la capa super
ficial se vuelve arcillosa. En los cortes 
de los arroyos se puede ver abajo de 
esa capa otras de conglomerados finos 
y areniscas de río que ocupan cierta 
extensión, pues se les encuentra hasta 
el corte del río Salado. E n otros luga
res bajo la. capa superficial aparece ' , . inmediatamente la brecha volcamca, 
que presenta un color general rojizo, 
desde un tinte muy claro hasta uno 
muy obscuro y una consistencia varia
ble, pues sus elementos se presentan 
unas Yeces unidos en una masa com
pacta y otras se les ve casi sueltos. 

La brecha volcánica se extiende hacia 
el E. hasta el río Coahuayana, y hacia el 
SE. aparece lodavía en el lecho del 
arroyo abajo del rancho de Colomoti-

. tán, perteneciente a Los Tepames. En 
los cortes del Coahual}'ana esta brech'l 
aparece como una formación potente 
de un espesor manifiesto hasta de 200 
metros en la margen derecha, y en la 
opuesta quedan aún restos de la mismu. 
adheridos a las brechas calizas que cu
bren lac; calir.as macizas del cerro del 
Fresnal o Los Naranjos. En la elevada 
pared de la margen derecha la brecha 
presenta grandes escalones ocupados 
por terrazas que el río ha depositado 
allí en las diferentes fases de stt vida. 
durante la cual sufrió cambios en el 
nivel de su erosión. 

La parte austral del valle compren
dida entre los ríos Salado y Armerín 
está cubierta de una gruesa capa de 
acan-eos, o aluvión, que- en el ranoho 
de Los Amoles, Ultimo rincón del valle 

hacia este rumbo, tiene un espesor su
perior a 40 metros, pues un pozo ab~er
to hasta esa profundidad no acabó de 
cortar esa formación, constituida aquí 
por arenas entre las que e encuentran 
cantos rodados de un material andesí
tico. 

La brecha volcánica de que se ha tr~
tado y que según se asentó aparece 
todavía en el arroyo que pasa cerca de 
Colomotitán, forma sin duda el subsue
lo de la llanura que en suave declive 
desciende hacia el S. de los Tepames, 
pasando por Colomotitán, tenT'J naHáo 
esa brecha al pié de la sierra de Pici
la. La llanura de Teparees está cubier
ta por acarreo reciente. 

El camino de Los Tepames a Ixtl~ 
huacán corta transversalmente la sierra 
de Picila entrando a ésta por la ba
rranca de la Higuerita. Desde el princi
pio del ascenso hasta el ranC!ho que da 
nombre a la barranca y que se encuen
tra en la confluencia del ánoyo del Po
chote con la 'misma barranca, se atra
viesa una caliza fosilifera, compacta, 
dispuesta en bancos gruesos que tienen 
una dirección general N.-S. y un echa
do hacia el E . 

En el r ancho de la Higuerita desa
parecen las calizas y se presenta, casi 
en dirección normal a la barranca, una 
masa dacitica que tiene todo el aspecto 
de un dique orientado de N. a S. con 
echado fuerte n.l E. hasta ser casi ver
tical. Poco adelante de este lugar y con- · 
forme se asciende desemboca en la ba
rranca de que hablamos, una pequeña 
cañada en la que hay grandes trozos rle 
una andesita de labrador con los crista
les de este feldespato muy desan·ollados, 
trozos que todavía no están convertidos 
en cantos rodados sino que sus aristas 
muestran poco desgaste, Jo que denota 
que proceden de un lugur qu·e no e~tá 
muy lejano. Conforme se sigue ascen
diendo i)or roea. de igual clase a la que 
dijimos que tiene aspecto de dique, co
mienzan a aparecer bloques rodado:> de 
diorita, roca que más adelante se pre
senta en masas considerables en con
ta-cto con Ja dacita. Esta última roca 
ocupa la parte elevada de la sierra en el 
lugar en ,que ésta es cortada por el ca
mino, o sea en el punto llamado El Ama
rradero. Antes de que deslparezca esta 
roca, en el lugar conocido por L~ Ta
baquera, que está precisamente al ini-
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ciar se el descenso al otro flanco, su 
masa se ve atravesada por un diqu~ ue 
constitución t ambién dacítica, que tit:
ne una dirección general de K a W., y 
que contiene enclaves de otra roca üe 
color obscuro, casi negt·o, con la aparien
cia de una diabasa. E sta Mtima roca 
aparece en seguida y ocnpa gran par
te del flanco occidental de la sierra en 
su corte por el camino; su textur a E:S 

de grano muy fino, toda la masn c~tá 
fracturada y las grietas han facilitado 
el ataque y la alteración q 11e E:l:ltán muy 
avanzadas y dificultan ob.tener un buen 
ejemplar . En algunos lugares altos de 
este flanco se ven pequeños casquetes 
calizos como restos del Cretácic'o que 
han resist ido a la erosión. Más abajo se 
presenta un granito muy alt erado pero 
en el cual se pueden identificar perfecta
mente sus elementos, entre los cuales la 
mica se presenta en láminas gruesas 
de muy regular contorno exagonal. Des
pués de este granito y un poco ahajo 
del rancho de Canoitas, el suelo está cu
bierto con los productos de la desinte
gración de un granito o diorita cuarcí
fera de grano mediano, que pronto 
desaparece y se presenta nuevamente el 
gl'Mlito de elementos grancies QU<' se 
pierde luego en la vega del río Salado 
en donde se encuentra la ranchBrí.t de 
Caután. E sta vega toda está cubierta 
con los pr oductos de acarreo del río y 
de tierra vegetal. 

El no Salado se recorrió desde el pié 
del cerro de la Fábrica hasta f rente a 
la ranchería de Chamila. El cen ·o tle la 
Fábrica se encuent ra al S. de Los Or
tices, en la margen derecha del Sétlado 
y recibe ese nombre con motivo de la 
explotación que se ha hecho de los ni
tratos contenidos en unas tien·as que 
se extr aen del interior de la g¡·uta si
t uada en ese cerro, nitratos que se han 
originado por la aeumulación y nit rifi
cadón durante gran número de años 
del guano que miles de murciélagos han 
depositado. 
L~ gruta ha sido cavada por las aguas 

precisamente en el contacto -entre una 
roca andesítica sumamente aJterada y 
un casquete calizo que corona al cerro. 
Las capas de la caliza en el cielo de la 
gruta se ven perfectamente verticale~ 
v se puede distinguir en ellas fai:ts n,.. -

gruzcas abundantes en fósiles y orien
tadas de N. a S. La andesita que forma 
la base de este cerro aparece también 
enf rente, esto es, en la margen izquier
da del r ío, que sigue encajonado en ·es
ta roca hasta un poco antes del rancho 
de lPaso de .Enmedio, siendo de notar 
que en la margen derecha todas las emi
nencias de andesitas se ven coronadas 
por casquetes de calizas. En el ran
cho de Paso de Enmedio la margen de
recha está constituída ya exclusivamen
te por caliza fosilífera que se cont inúa 
hacia el S., en tanto que las andesitas 
de l~ margen contraria forman una 
masa de alt ura considerable aue se en
laza con la sievra que se ext iende por 
el E. Siguiendo r ío abajo y después de 
pasar por el rancho de Las Trancas, 
una masa intrusiva hace su aparición 
bajo las capas de pizarra caliza que 
c-onstituyen la formación que ahora t e
nemos en la margen derecha en un pun
to llamado El Libro. Las pizarras tienen 
aquí un espesor medio de 5 a 8 cen
tímetros y alternan con otras pizatTas 
muy delgadas, de muy poca consisten
cia, que parecen arenosas y arcillosas y 
que están impregnadas de sal (Proba
blemente esta sal es el r esult ado de la 
evaporación de las aguas del río Salado 
que ya la traen en solución). Las capas 
de caliz.'l. situadas al N. de la intru~icín 
están plegadas y las que estAn nl S., 
en su inmediato contacto, están muy 
clavadas ; un poco más al S., tienen una 
dirección media de N.-S., y un echarlo 
ligero al W. Los planos de sepan~ci611 
entre la caliza y la r oca eruptiva t ie
nen una dir ección de 40° NE. y un t->eha
do de 69° al W. La roca eruptiva es de 
color blanco en la superficie expuesta ; 
en el interior , presenta pajillas de mica, 
abundantes, en un estado avanzaJo de 
alteración ; es muy dura, t iene mucho 
cuarzo o sílice (no se ven crist ales de 
Si02 ) y unos cristales pequeños tle un 
color blanco ligeramente v~rdoso que 
son probablemente feldespatos (1) . 

Continuando hacia el S., f rente a 
Caután aparecen de nuevo en la mar
gen derecha las c-alizas compartas y fo
silíferas, en muy corta extensión, ¡mes 
pronto las oubre una formación com
puesta de pizarras margosas arcillo;;as, 
roj izas, que tienen intercalada una capa 

( !).-E sta roca !ué clasificada m lcrosoOplcamente com o una r.:ttlt" T'orflrltlca y los dctallNI de 
e • ta clas iflc:J.cl6n a parecen en pAg inas poster lor et de eete tntor111e. 
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de brechas calizas de un espesor como 
de 6 metros; estas pizarras, poco incli
nadas, pues que su echado es ele unos 
30° al E ., continúan hacia el S. por la 
misma margen, y hacia -el Poniente. 

dos formas principales : maciza forman
do bloques de gran espesor en los que 
no es siempre posible distinguir las zo
nas de estratificación que separan los 
bancos, o en capas delgadas, esto es, 
pizarras ; en el primer caso es compac
ta, de un color gris, desde gris claro 
hasta gris obscuro, fosilífera y muchas 
veces fétida ; en el segundo caso, las 
pizarras son desde muy delgad·as has
ta de un espesor máximo de 18 a 20 
cmts., de grano menos fino que el de 
las calizas compactas, de un color ge.
neral obscuro, con las superficies de 
separación de color gris amarmento; 
probablemente contienen algo de arcilla, 
v en ellas sólo en el cerro de Los Li
bros se encontraron fósiles. También 
la caliza se presenta forq¡ando brecha 
compacta, corno la que se describió en 
la barranca de San Palmar;~ en ella se 
han encontrado r estos de ostreas. 

Es de hacer notar que esta brecha 
presenta siempre~ un color ggneral ro
j·izo. 

La margen izquierda sigue bordean
do las faldas de la sier:ra de Picila en 
la que continúan por cierto trooho las 
formaciones que se describieron al ha
blar del corte a través de esa sierra, ,Jas 
cuaJe& desaparecen dejando lugar a la 
importante manifestación caliza del ce
rro a e Chamila quE'¡. representa el extre
mo meridional de oicha sieiTa. En la 
margen derecha de este río, desde Cha
mila hasta su desew..bocadura en el Coa
huayana, se encuentra el macizo de 
caliza que forma los cerros de Teposti
tán, los cuales se extienden hacia el 
S. hasta morir frente a Ch iquihuilán, 
Y a ellos pertenecen el cerro Reventón y 
la Loma de La Zacatera, también de 
constitución caliza ; estando cubierto el 
extremo de ·ese pequeño sistema, o sea, 
la parte que queda frente a Chiquihui
lán, por una capa de pizarras margo
sas arcillos;:¡s, roj izas. 

Las pizarras calizas se presentan 
fofmando un cuerpo importante en el 
cerro de Los Libros, en las faldas SE. 
o base del ·sistema montañoso que se 
extiende desde el Rincón del Barrio 
hasta Caleras, y en las faldas de la par
te N. del cerro de Tecolapa; formando 
un cuerpo de menor importancia apa
recen en la margen derecha del río Sa
lado, en el lugar conocido con d nom
bre de íEl Libro, y además se presenta 
una masa pequeña en el lugar Jlamauo 
Los Chicos en el camino de Ixtlahua
cán .a Teoolapa. La Brecha caliza se en
cuent ra formando bancos de regular 
espesor en el Cerro Grande ; en el cerro 
del Rincón, fácilmente apreciables en 
el corte del F. C. ; en el lugar de la 
margen derecha del río Salado que ya 
se dijo antes; en el ce<ro ele 'famala Y 
en la falda E. del cerro d~ Tecolapa. 
El res~o de las formaciones rb q1..1 ~ ~e 
ha venido hablando está constituído por 
la caliza compacta descrita al principio. 
En un solo lugar y éste es la falda del 
pequeño contrafuerte calizo atravesado 
por el túnel del ferrocarril en Caleras, 
se presenta un depósito de cierta con
sideración constituído por margas dt 
color gris azulado, cuya masa se está 
alterando y aparece cruzada por grietas 
que la dividen en grandes bloques pa
ralelepipédicos. 

Las pizarras que se encuentran en 
la margen derecha del río .Salado, fren
te a Daután, cubriendo a la fonnación 
caliza, se extienden. según se dijo, ha.
cia el W. y sobre ellas se encuentra 1a 
población de Ixtlahu2.cán, cabecera de 
la municipalidad del mismo nombre. 

Según se desprende de la descripción 
hecha de la margen derecha del río Sa
lado, la constitución de l<ls faldas dP la 
sierra que bordea el río, es, a partir 
del Paso de Enrr.edio, exclusivamente 
caliza, si se exceptúa la zona ocupada 
PQr margas arcillosas que aparecen en 
las inmediaciones de Ixtlahuacán y si
gue hacia el S. en corta •extensión. Es
ta formación caliza constituye el maci
zo montañoso que se extiende desde f'l 
río Armería hasta el Coahuayana, li
mitada al E. por el Salado y que muere 
al W. y S. en las llanuras de Tecomán. 
El macizo es de una configuroción muy 
rompJic;:¡da como resultado de una in
tensa tectónica que modificó grande
mente la posición de las capas de la ca
liza. Se puede decir, sin embar go, que 
a pesar de ser muy variadas las direc
cione!1 de esas capas, la dirección 
,'--, inante es de N. a S. y el echado, tam
bién general, es hacia el E., muy cla
vado, oasi vertical, con muy raras ex
cepciones. La caliza se presEmta bajo 
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La masa más importante de las pi
zarras arcillosas que se han mencionado, 
ocupa cuencas contenidas entre arreci
fes calizos en una zona que se puede 
localizar partiendo de Ixtl31huacán, ha
cia el S., hasta el cerro de la Taberna o 
San Gabriel por una parte, y por otra, 
hasta cerca de la laguua del Alcuza
hue; hacia el NW., hasta l!erca de Los 
Amoles, y por el W. hasta cerca de Te
colapa. Algunos resto~ de esta forma
ción aparecen como gjrones en las fal
das de los cerritos de Los Mezcales al 
S. de Colima; en las faldas ~eptentrio
nales y parte de las orjentales del ce~ 
rro del Rincón; en la falda S. del cerro 
del Camichín, y entre Callejones y Chi
quihuilán en las faldas de los cerr os 
con que termina h31Cia el S. la Sien·ita 
quo comienza en los cerros de Tepos
titán. 

Las pizarras ocupan en lo general, 
como ya se dijo, el fondo de cuen
cas o valles contenidos entre calizas, 
otras veces ham quedado como girones 
o labios adheridos a las faldas de las 
serranías cuyos flancos presentan un 
declive poco pronunciado, y como excep
ción, ocupan la parte alta en el cerro 
de Tamala, constituído, según se dijo, 
por un macizo de brecha caliza. El co
lor dominante de las pizarr.a.s es rojizo 
de diversos tintes y también las hay en 
muy corta proporción de colores amari
llo, azulado y verde. Son de poca con
sistencia, fácilmente disgregables, de 
grano fino, de constitución general arci
llosa a la que se mezcla muchas veces 
algo de carbonato de cal hasta conver
tirlas en verdaderas margas; en otras 
ocasiones, también se les mezcla algo 
de arena, hasta llegar a· darles la apa
riencia de areniscas, siendo éstas las que 
parecen constituir la base sobre la cual 
desc·ansan aquellas. 

En los diversos lugares en que se es
tudiaron estas formaciones se busca~on 
con insistencia fósiles, sin haber logrado 
encontrar el menor vestigio de ellos que. 
avudara •a la determinación de la edad 
rela tiva de esas capas. 

En relación y al parocer concordan
temente, con las pizarras calizas delg-a
das de que se h abló en otro lugar, apa
recen en algunos sitios capas. gruesas 
de yeso con intercalaciones dell{adas de 
pizarras también calizas, formando 
el conjunto masas considerables de es-, 

tructura bandeada que denota por sus 
innumerables pliegues que esas masas 
estuvieron sujetas a fuertes presiones. 
Preci~amente por este trastorno tan 
intenso no es posible tomar datos de 
echado y dire<:ción de sus capas. La 
zo11a principal que ocupan estos yesos 
consiste en una serie de pequeñas co
linas que se extiende desde un punto 
llamado TuJa o Chancocho, situado al 
NW. de Tamala, hasta el Agua Salada, 
lugar situado entre Los Amoles y . Te
colapa, en t errenos de esta finca, so
bre el camino carretero de Colima a 
Manzanillo. Entre el "Puente Negro" y 
el cerro de Los Libros, o sea., en la fal
da del . cerro de Los Amia les, se pre
senta el yeso formando un alto paredón 
en el corte del ferrocarril, por el · kiló
metro 537. Se tienen noticias de que en 
terrenos de la hacienda del Ohical, h~ 
cía el N. de la. :F'inca. y en las vertien
tes meridionales de la sierra que ·limita 
al S. la b.arranca de San Palmar, apa
rece también una masá considerable 
de yeso. 

El yeso de Chancocho es de aspocto 
sacaroide y se presenta en capas grue
sas de un color blanco con manchas ne
gruscas, o en forma de pizarras delga
das, en este caso, en las cercanias de 
las pizarras calizas intercaladas. Es 
precisa-mente este lugar uno de los si
tios que habían sido señalados como 
propicios para la existencia del petró
leo por las mani~estaciones que presen
ta 'Y que ·consisten en un olor pronun
ciado que despiden las pizarras ai ser 
golpeadas y en ciertas impregnaciones 
negras de las mismas pizalTas, lo que 
motivó, según informes, que se practi
cará una excavación en el lecho del 
arroyo .que corre al pié de la colina de 
yeso, excavación que pronto fué asol
vada por el acarreo del mismo arroyo. 
Ciertamente, las pizarras despiden un 
fuerte olor al parecer de hidrocarburos, 
pero habiendo sido analizadas en el la
bor atorio químico del Instituto Geoló
gico dieron r esultado negativo. El yeso 
de la cuesta del Agua Salada es de un 
color blanco más puro que el de Tula Y 
parece ser de buena calidad para usos 
industria.les, es sacaroide y sus !CR.O.!IS 
tienen también intercalaciones de piza
n·as c:alizas muy fétidas. El yeso de 
Los Amiales se presenta en ~andes 
láminas con algunas i nt<;!T~ala~ones de 
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toba caliza; su gnano es más fino que 
el de los otros yacimientos y el mate
rial bastpnte compacto; probablemente 
está mezclado con algo de anhidrita. 

En el ex tremo del cerro del Rincón 
donde está tendido el "Puente Negro" 
del F. C. sobre el río de Colima, apare
ce en grueso~ bancos un conglomerado 
rojizo compuesto de cantos rodados pe
queños de andesita y caliza, entremez
clados con algo de arena y unidos por 
un cemento arcilloso y calizo. El con
glomerado descansa concordantemente 
sobre la brecha caliza de que se habló 
en el lugar correspondiente y presenta 
la particularidad de que en los bancos 
miis cercanos a la brecha dominan los 
cantos rodados de mayor tamaño y con
forme se alejan de la brecha los elemen
tos domin'lntes son cada vez 111ás finos. 
Entre las brocha& y los conglomerados, 
principalmente entre estos últimos, se 
intercalan c.n.pas y bancos de una <are
Jli<~ca rojiza, más o menos margosa, que 
es la que \ iene a cubrir, finalmente, .al 
coPglomerado. Las brechas, el conglo
merado y las areniscas, ocupan en este 
lu.rr.!'lr un (>Spesor que se puede hacer 
llegar 11 200 metros. 

En el ce~ro de los Amiales existe una 
gruta llamada La Mina, de donde se 
extrae una tierra impregnada de nitra
tos, de la cual se obtiene, elaborándola, 
salitre, o se,a, nitrato de potasio. El 
procec;o de elaboración consiste en lixi
viar una mezcla de esas tierras con ce
niza rica en carbonato de potasio, (que 
proviene de la incineración de pasto 
"quelite" o madera de "cuajilote") y en 
en ~vaporar las aguas resultantes, las 
que dejan conw residuo nitrato de po
tasio cristalizado. La adición de la ce
niza produce un gran rendimiento de 
. alitre en virtud de que las tierras con
tienen una alta proporción de nitrato de 
calcio que es transformado en nitrato 
de potasio co11 formación de carbona
to de calcio. El origen de estos nitratos 
está en el guano de murciélago a,cumu
lado en esa gruta de constitución neta
mente caliza. 

En las cercanías de la estación del 
Rosario, aparecen masas in.b·usivas de 
rocas de color verde y gr.is que cortan las 
calizas y que han sido consideradas 

unas, como diorita en estado de alte
ración y otras, como dolerita andesíti
~ (1) y también como gabros y odi
mtas ( ?) (2). En la bajada de la cuasta 
de Jala hacia el Rosario, en un ce
rrito que atraviesa el camino se ve ba
jo las calizas una roca de gr~no medio 
de un color pardo, en avanzado estado d~ 
alteración y de una apariencia diorí
tica. 

Como se dijo autes, todo el macizo 
mont.añoso ~e que nos hemos ocupado 
termma hacia el S. en las llanuras de 
Tecomán. Los contrafuertes del macizo 
mueren algunos suavemente y otros 
por el contrario. y son los más, terminan 
en f_OI'!l'las acantiladas. Ejemplo de €S
tas ultimas presenta el Cerro Bola si
tuado a la orilla y al S. de la laguna del 
Alcuzahue. 

Las llanuras de Tecomán están limi
tadas, .al N. por el sistema de montañas 
que se acaba de describir, al S. por el 
Orean o Pacífico, al E. por el 1 ío Coa
huayana, lY al W. por la línea que mar
ca PI nacimiento de la montaña desde 
Periquillo hasta el principio de la Jagu
na de Cuyutlán, comprendiendo tam
bién ésta área, los llanos de Armería. 
Los materiales que cubren esta planicie 
son exclusivamente de .acarreo arenas . , 
casi en su totalidad que han sido acu
muladas alll no solamente por depósito 
directo de los ríos Coahuayana y Ar
mería, J?rinripalmente del segundo, sino 
que ha mtervenido también el conocido 
proceso según el cual se forma el cor
dón litoral, (proceso actualmente en ac
tividad hacia el W. de esa llanura, o sM 
en la laguna de Cuyutlán), y en esw 
trabajo seguramente que corresp-Jnrle 
el principal aporte al río de· Co'lhuwa
na, ayudado por la con·iente marina Ii,e
xicana cuv.a influencia ya fué estudiada 
por los señores Ing. T. Paredes y A. 
García (3). 

En pozos abiertos en la población rle 
TecoTPán se ha errcontrado gran canti
dad de conchas marinas (subfósiles) 
que indican que esos terrenos estuvie
ron alguna vez bajo el ml\.r. Esta re
tirada del mar o levantamiento de la 
costa, comprobada por otras varias ob
servaciones, seguramente ha contribuí-

( i) --lllm•rarlo de Cuadalajara - ManzanUlo. J. G. Agullera. Y OrdOf\ez. Bosquejo Oco!Oglco de 
1\lh l co.-Bolctfn IV. V y VI del Instituto CeoiOgl•o de 111éxlco. Pñg. 58. 

(~) .-Part.>rgone~ del In~tltutn O<>nl 'lgl<'o d~ ?>f~·: I ~o.-Tomo \', Nt'm"ro 9. Pág. 3G2. 
(3).-Bol<'tfn Minero, Tomo VJII, págs. 686 y .ib~ -lVI ~. 
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do al ensanchamiento hacia el mar de 
estas llanuras. 

En las cercanías de la estación dt- La 
Báscula y en el Paso del Río, puntos 
situados en el extremo NW. de la lla
nura que se .acaba de describir, se le
vantan los últimos arrecifes calizos ha
cia esta parte del Estado de Colima. 
Estas manifestaciones consisten en pe
queños cerros formados por una caliza 
gris, c:ompacta, fosilífera, que se explo
ta por cal en .el cerrito más inmediato a 
La Báscula ; al W. de est e cerrito se 
extiende una capa gruesa de toba cali
za que termina en las faldas del cerro 
a cuyo pie está el vado del río Arme
ría. Este ú·ltimo cerro presenta en su 
base bancos de calíza que alcanzan un 
espesor hasta de un metro y que se 
elevan a una altura aproximada de 15 
metros sobre el lecho del río, altura a. la 
cual aparece una intrusión de una roca 
de apariencia diorítica que ha metamor
fizado a la caliza en la zona que está 
en su contacto inmediato, causándole 
un principio de mannorizaci6n, algunas 
impregnaciones de pirita y una fuerte 
silicificaci6n. En el l~o del río y ex
tendiéndose hacia la marg'en derooba se 
encuentra una formación caliza que tie
ne el aspecto de una brecha por ~a gran 
cantidad de .fósiles que la const ituyen, 
entre los cuales predominan rudistas de 
gran t amaño (alcanzan hasta 70 cmts. 
de longitud) y dispuestas con tal abun
dancia en una capa casi horizontal, que, 
vistas a cierta distancia, semejan un 
hacinamiento dé cuernos. E sta forma
ción está en contacto aLlí mísmo con un 
dique de un espesor aprox.imado de 2.50 
a 3 metros de una roca de aspecto di'u
rít ico que presenta .algunos granos ais
lados de pirita y que ha causado una 
mannoriza.ción poco profund31, como se
ñales únicas de metamorfismo. rnme
diatamente sobre estas calizas de hippu
rites y radiolites vienen unas pizjl.rras 
negras, impregnadas de materia carbo
nosa y con delgadas capitas de carbón ; 
el espesor de esas pizrurras es pequeño e 
irregular y se presentan algunas veces 
con inter calaciones de caliza. Sobre ellas 
descansa un bloque de pizarras arcillo
zas margosas que se eleva en la mar
gen dicha en forma de una alta pared 
que t iene una altura aprox.imada ele 
50 metros. Las pizarras de esta forma
ción t ienen una posición casi horizontal. 
se extienden hasta el corte del F . C. 

en la estación de Periquillo; por el S., 
y por el W. hasta más allá de la casa 
de la hacienda de Periquillo, y se ven 
interrumpidas en un lugar del camino 
que une la estación y la hacienda men
cionadas, por. la presencia de un núcleo 
pe.queño de caliza compacta al que ro
dean en parte estas mismas arcillas 
margosas. 

E l valle de Periquilllo se extiende des
de el río Armería, entre los puntos de la 
Peñita y Periquillo, en Ja forma de una 
faja estrecha y alargada que se dirige 
hacia el NW. ; su reUeno está ·consti
tuido por material de acarreo que pro
viene de las montañas que lo circundan 
y consiste principaJmente de arenas y 
cantos rodados que ocupan un espesor 
de alguna ronsideración, pues el pozo 
a·bierto en el lugar llam.ado Garitas tie
ne una profundidad de unos 40 metros 
y su fondo no ha pasado de ese acarreo. 
En la parte oriental, las aranas presen
tan gran cantidad de Jaminitas de mica 
y son muy cuarzosas, lo que indica que 
proceden de rocas graníticas. En efecto, 
recorriendo las faldas de las montañas 
que limitan el valle, aparecen los gra
nitos en un estado de alteración muy 
avanzado en una zona extensa y tras
tornada, como se ve en las cercanías 
del pozo de Garitas. Por la parte oc
cidental del valle las montañas son 
de constitución andesítica, ya sea de 
andesita maciza, que es la que cons
tituye la mayor parte de la serranía, ya 
sea de brecha andesítica que aparece 
en uno que otro lugar. Las a ndesitas 
son de diferentes tipos; presentan va
riaciones en su color y en su textura, 
unas son rojizas de tinte claro y otras 
de rolor obscuro, siendo éstas las de 
mruyor consistencia y las que alguna~ 
veces presentan una estructur a brechoi
de. La andesita compacta, de color obs
curo, se ve en el lugar llamado El Salto 
en contacto con una potente masa dio
rítica. En el lecho de la barranca del Sal
to hay bloques rodados de aspecto rhyo
litico que deben venir seguramente de 
la parte alta de la sierra. Los gran itos 
que se mencionaron antes se ven atrn.-

' vesados algunas veoes por las dioritas. 
La sierra que limita al W. a Ja lla

nura de Armería (elemento de la llanu
ra de Tecomám) es la continuación hacia 
el S. del sistema de montaña.s quP bor
dean la parte occidental del valle de 
Periquillo y que se acaba de describh'. 

' 1 
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De material andesítico, semejante al 
que se ha estado describiendo, está 
constituida la serie de montañas que 
bordea por el N. a la laguna de Cuyu
tlán, desde el an-oyo Arenoso hasta la 
sienita de .Santa Rita. Estas monta
ñas se ven inten-umpidas hacia la par
te media de los límites expresados por 
la llanura de Cua.lata constituida 
por terreno reciente de acarreo. Desde el 
Arroyo Arenoso hacia el W., hasta 
el corte del ferrocarril en el puerto de 
Manzanillo, la sierra que bordea a la 
misma laguna está constituida por dio
ritas, •siendo también de este material 
el cerrito de Tepalcates y el que está 
enfrente de él, en el punto en que se 
forma un estrangulamiento en dicha la
guna. El espolón rocalloso que sirvió de 
amarre al cordón litoral de la albufera 
que más tarde se convirtió en la laguna. 
de Cuyutlán, está constituido por una 
roca andesítica, metamorfizada en 
grande escala y con grandes zonas de 
silicífkación, lo que la hace presentar el 
aspecto ya sea de una traquita, ya de 
una dacita, ya de una riolita. Esta ro
ca ha sido clasificada como una rioli
ta (1) y como una andesita (2) y está 
separ P.da de la diorita por una zona en 
la cual se ven fajas de epidota alter
nando con la roca y también delgadas 
vetillas y nódulos de hematita especu
lar. Esta zona metamórfica se aprecia 
fácilmente en el corte del ferrocarril 
en el puerto de Manzanillo y en el re~ 
baje del cerro frente al Baño de las Flo
res. La misma roca altamente silicifi
cada constituye el peñón aislado donde 
está erigido el polvorín del referTao puer
to. El pequeño sistema montaí'íoso que 
termina frente a Manzanillo en la pro
currente o peninsulita de La Audiencia. 
es de constitución general diorítica, se
gún puede verse r ecorriendo el camino 
que va de la hacienda de Santiago a 
Camotlán, hasta Punta del Agua, que 
fué el lugar terminal de la expedición. 
A la derecha de este camino, en la mar
gen izquierda del arroyo de Punta del 
Agua, se ven masas graníticas muy al~ 
t eradas nero en uas cual~ aún se pue
den dist inguir los elementos constitu
yentes bien desarrollados. Estas m~sas 
graníticas se ven atravesadas en dife-

rentes lugares por las dioritas que 
destacan claramente por su textura com
pacta sobre la masa gris y desmorona
diza de los granitos. El material de que 
está cubierto el lecho del arroyo de Pun
ta del Agua y de algunas pequeñas pla
nicies que pertenecen a su cuenca, está 
constituido por arenas de grano grueso 
muy abundantes en pajas de mica. 

La zona costera comprendida entre la 
Punta de La Audiencia y Manzanillo 
está cubierta por sedimentos modernos 
que consisten principalmente en arenas 
rechazadas por el mar, a las que -se han 
agregando los sedimentos que siguen 
siendo transportados por las corrientes 
que allí desembocan, de las cuales co
rrientes la principal es el arroyo o r ío 
de Salagua. Las arenas marinas forma
ron en un principio la barrera .tle una. 
albufera que se convirtió más tarde en 
la laguna de San Pedro, en la actuali
dad casi desaparecida con motivo de la 
acumulación en el vaso, ya cerrado, de 
sedimentos que aportan continuamente 
las corrientes que vienen de la montaña. 
Este mismo fenómeno de formación y 
desaparición de la laguna se está desa
rrollando e'll la actualidad en la laguna 
de Cuyutlán, cuyo vaso es cada vez más 
estrecho. Debe agregarse que el levan
tamiento general, paulatino, de la costa 
del Pacífico, c-omprobado por muchas 
observaciones, seguramente contribuye 
en el proceso de desaparición de esas la~ 
gunas. ; 

El croquis geológico que acompaña a 
este informe ha sido hecho sobre el ma
pa del Estado de Colima formado por el 
señor Ing. Arturo Le Harivel, mapa 
que, si bien es cierto que es el más com
pleto y detallado que existe de aquella 
r egión, contiene, sin emba.rgo, numero
sas inexactitudes, particularmente en Jo 
relativo a configuración, de las cuales 
tiene por fuerza que partio~par el cr~ 
quis geológico, además de las que pr~ 
vienen del estudio que se hizo incomple
to en este sentido, pues el fin que se 
perseguía era otro, ya explicado en 
páginas anteriores. 

En el croquis se han r epresentado las 
diferentes formaciones que se encontra
ron y que han sido ya descritas. De un 

(J).-BoRquejo GeoiOglco de llléx lco.-Boletrn IV, V y VI del Ins tituto GeoiOr;lco de llléxlco, 
pág. 57. 

(2).-Par(.'rgones del I ns t ituto GeoiOglco d e México, T om o V, NO m . 9, .PAg. 362. 

Jns. Geol. de ~xlco.-3. 
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modo general, se puede decir que si ~as 
formaciones son exactas en cuanto a 
su representación en el lugar en que se 
encuentran marcadas, no lo son en cuan
to a &u limitación, que es sólo aproxi
mada por las r azones expuestas en el 
párrafo anterior. Además, las rocas de 
origen eruptivo han sido clasificadas 
macroscópicarr.ente con excepción de 
una diabasa que fué clasificada al mi
croscopio por el señor Ing. Rafael Oroz
,'!o Petrógrafo de este Instituto. (1) 

El granito es seguramente la roca 
más antigua de las encontradas, pues 
aunque se nos mostró un ejemplar de 
gneiss que se nos dijo provenía de la 
sierra al N. de Cualata, no hubo opor
tunidad de recorrer esa sierra y ver di
cha roca· en su lugar. En la falda W. de 
la sierra de Picila, en €11 valle de Peri
riquillo y en los terrenos de la hacien
da de .Santiago, el granito se presenta 
en un estado de alteración muy avan
zado, al grado de que no es posible ob
tener una muestra de mano porque el 
rrfat erial, al golpe, se disgrega y queda 
r educido a pequeños fragmentos, casi 
arenas. Esto, en parte, nos da idea de 
la antigüedad de esta roca, antigüedad 
que se comprueba por su situación 
en la sierra de PicHa en donde cons
tituye la base sobre ·Ja oual descansa €1 
macizo de rocas que describimos al ha
blar del corte a través de esa sierra. En 
el valle de Periquillo ~ en Ja hacienda 
de Santiago el granito está doscubierto, 
formando pequeñas colinas, sin que lo 
cubra ninguna roca y su masa presen
ta en varios Jugares intrusiones diorít i
cas en fonna de ·diques que siguen muy 
dh•ersas direcciones. 

La diorita ocupa una extensión mayor 
que los granitos y se presenta tanto en 
masas considerables corno en intrusio-. 
nes. En grandes masas se encuentra en 
la parte SW. del Estado, como en la 
punta de la Audiencia, y formando ver
daderas serranías, como la del Colomo ; 
en forma de intrusión se presenta en 
otros lugares, como en la sierra de Pi
cila en donde está en contacto con da
citas; constituyendo diques, en El Libro 
(frente a Ca!után, margen izquierda del 
río Salado) (2), en el cen·o de la Mina, 
frente a Tamala, cortando calizas; en el 
Salto (Periquillo) (3) en contacto con 
andesitas compactas de color obscuro ; 
en Cuyutlán ( 4) en contacto con ande
sitas rojizas; aparte de los lugares ya 
mencionados en donde corta a los gra
nitos. Su estructura no es la misma en 
todos· los lugares; se presenta a veces 
la roca fr esca, con sus elementos dis
cernibles a la simple vista, como en el 
Colomo, en la Punta de La Audiencia, en 
el an·oyo de Punta del Agua de 'Camotlán 
etc.; otras veces sus elementos han si
do alterados .y este caso es frecuente ; 
en ocasiones la alteración es de tal mo-. 
do profunc),fl. que da a las dioritas la apa
riencia de unas tobas; otras se dü¡gr e
gan como los granitos, dando lugar a 
confusión, como sucede en el lugar don
de se asienta la finca de Santiago y en la 
bajada de Canoitas en la sierra de Pici
la. En otras ocasiones las dioritas son 

· cuarcíferas lo que las convierte en tona
lita-, o granorl iorit as, o presentan tales 
modificaciones en sus elementos que es 
difícil determinar si se trata de verda
deras dioritas, como sucede con las r <X':>R 

de la estación Rosario. Un caso se ob-

(1) .-Ya escrito est e capitulo, el mismo Rl'foor Tn¡;. Ornzco ha c lasificado algun:ts otras rocas de 
las r ecog idas en Colima y , esa claslrlcaciOn l!$l exP hoclr\ más a •lela nte en el Jugar corre.spondlcnte. 

(2).-EJemplares de esta roca quo no pudieron obtenerse frescos, fueron claslrlcadoa como s igue: 
" Lutlta. Porflrltlca.-Mac.-Roca a lterada de color rosado, d e nspecto porflrlt lco, dis tinguiéndose reno
cris tales de elementos fe rromngneslllnos y d e fe ldes Patos, ambo.~ bas tante a ltcrndos.-Mic.- Tcx. Por
flrftlca. Masa: granular.-Cons. Fen : P robablemente Andesina un elem ento ferromagneslano entera
mente a lterado-Masa : Or toclasa, plagloclasa, cuarzo. Ac. M1gnetlta, apallta.. Sec. Mica blanca. 
c lorita h ematlta. kaolln, calcita" .-R. Orozco. 

(3) .-"Microdlorlta a lterada.-Mhc. Roca muy nltcr¡¡dtt, d e color verdoso, d e aspecto porflrlllco. 
fcnocrlsta.les d e feldespato y eleme ntos ferromagn.;slauos. ambos muy alterados.- Mlc.- T ex. -
Porflrltlca-1\[asa: lltlcr ogr a nuda.-Cons. Fen. Ollgoclasa Andesina. Un elemento rerromagnesla no en · 
teramente altera do.- Masa: Or toclasa, plagloclasn, cuarzo.-Ac. Magnetita, llmentta: Sec. Clorita. 
kaolln. Mica blanca., H ema.tlta".- R. Orozco. 

(4).-"Microdlorlta.-Mac. Roca. g ranuaa, c e cO'Ior clar o, con crista les apar entes de elementos 
ferromagneslnnos y fe ldespatos.-Mic. Tex. Por ftrf tlca.-Masa: Mlcrogranuda.-<.:ons. Andesina. ollgo
clasa hornble nda .-Masa: Ortoclasa, plagloclasa, c uarzo. Ac. )fagnellta, Tlme nlta, Sec. Leucoxena. 
clorita, epldota, mica bla nca. hemallta, calcita, lfmotlta, kaolfn."-R. Orozco. 

. l 
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servó en el que parece haber una intru
sión de diorita . en diorita y esto sucede 
en la hacienda de Santiago a unos 300 
metros de la finca, Em un peñón de la 
costa que forma parte del pequeño ma
cizo de La Audiencia. El dique aparece 
allí como una veta de color verdoso im
pregnada de minerales cupríferos cuya 
explotación se ha reconocido ya como 
improductiva. La roca oencajonante, una 
diorita consistente, de grano grueso, ha 
dado como producto de su disgregación 
ante el embate del mar una cantidad 
considerable de magnetita que forma 
una capa negra y brillante, como de un 
centímetro de espesor, que cubre la are
na de la playa en el rincón S. de la En
senada de Santiago. 
) La diabasa fué encontrada en un só
lo lugar aunque ocupando cierta e,."{ten
sión : en la falda occidental de la sierra 
de Picila, sobre el camino de los Tepa
mes a Ixtlahuacán. Se present..'l. inme
diatamente que se inicia .el descenso de 
la sierrá hacia el W., un poco adelante 
de la finca de La Tabaquera. Esta roca 
ha sido clasificada como sigue: "Diaba
sa.- Mac. Roca color gris muy obscuro, 
casi negro, atravesada su masa ruf.aníti
ca en varias direcciones por vetillas de 
calcit a. Con la lente se pueden distin
guir algunos puntos brillantes que pue
den ser de pirita.--Mic. Text. Ofítica. 
- Cons. Cristales de andesita, material 
intersticial proba,blemente de pirox-ena 
y magnetita alter.ada.-Sec. Clorita, Mi
ca blanca, calcita en abundancia y 0xi
do de fierro.-Ac. 1\'lagnetita y piri
ta (?).-R. Orozco." 

La andl>-sita presenta .aspectos dife
rentes en los varios lugares en que se 
la encontró; al N. del ranc.ho de Las 
Trancas, en ambas márgenes del río Sa
lado, tiene un color gris más o rn~nos 
obscuro y su estado de alteración, bas
tante avanzado, ha hecho que la masa 
de la roca se presente surcada en todas 
direcciones por grietas que la dividen 
en bloques de tamaños muy variados, 
desde muy grandes hasta muy peque
ños; en El Salto (hacienda de iPeriqui-

llo) el color de esta roca es también gris 
obscuro, pero no está alterada y pres~n
ta una gran consistencia; desde este 
punto hacia el S., hasta el borde de la 
laguna de Cuyutlán, la andesita t:s me
nos consist ente y su color es roji.lo en 
general, caracteres de los cuales P81'tl
cipan también las andesitas que con al
gunas soluciones de continuidad se 
extienden desde Sta. Rita hasta el Arro
yo Arenoso siguiendo el mismo borde 
de la laguna. En otra parte de este in
forme han quedado ya descritas las an
desitas del espolón rocalloso de Man
zanillo y del Peñón de San Pedro. En 
la barranca de El Salto, mencionada an
tes, aparece en 18lgunos lugares una 
brecha andesítica formada por frag
mentos de la misma roca gris obscuro, 
ya descrita, bien consolidados y descan
sando sobre la andesita maciza. En el 
mismo valle de Periquillo, cerca de Cau
tán, se ven unos montículos también de 
brecha andesítica, cuyos elementos no 
están en igual grado de consolidación 
que la brecha de que se acaba de hablar 
y su color es rojizo obscuro. La brecha 
volcánica del Valle de Colima no ha sido 
representada en el croquis por estar ca
si en su totalidad cubierta por depósitos 
r ecientes. Las rocas que aperecen en 
las cercanías de la estación Rosario, 
del ferrocarril de Colima a Manzanillo, 
h.an sido referidas unas veces, a las an
desitas y otras a las dioritas, según se 
ha dicho antes ; en el croquis se les ha 
dado el color correspondiente a las dio
ritas. 

La dacita tiene como representante 
único en el croquis un lugar de corta 
extensión que ocupa la parte alta de la 
sierra de Pic·ila y pertenece a la ver
tiente orit>nbl de ln misma sierra. (1) 

La Caliza, sea compacta sea en piza
rras, sea en brecha, ha sido represen
tada por el color verde y el Tr"Jsmo color 
se ha hecho extensivo a las pizarras 
arcillosas que se describieron al hablar 
de Paso del Río, por considerar que la 
edad de ellas es la misma que la de las 
calizas, es decir , cretácica ; igual cri-

(1).- La roca. del dique con encla ves que n u a ,·lesa. esta formación y del rual se habla en otro 
Jugar. h a sido c la sificada a .,f: "Dncltn porflrltlca a lt t>rnda. - Roca de asJ)'Ccto porflrltlco de color 
¡-rls claro, con fenocrls tales d o feldespa to y elemen tos ferroma.gn cslanos ambos a lterados. Mlc Tex. 
Por(lrftlca.- ll!asa: holocrlstallna. Mlcrolltlca Cons. Fen . Andesina, Cuarzo, H ornblcnda a lterada; B lo
tlta alterada.-l\Iasa : Plagloclasa, cuarzo, magnetita y algo de vldrlo.-Ac. lllagnetlta.- Scc. llllca 
\,!anca, kaolfn, mrurnetlta , clor ita, Oxido de flerro".-R. Orozoo. 

, 
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terio se ha aplicado en el caso del de
pósito de margas en el túnel de Cale
ras. 

Las pizarras-arcillosas, margas api
zarradas, areniscas margosas ~ conglo
merados se han representado del mismo 
color por constituir una sucesión de 
formaciones r elacionadas entre si y que 
posiblemente tienen la misma edad re
lativa según veremos después. 

Las zonas ooupadas por la formación 
de capas de y¡eso intercaladas con capas 
calizas está representada por signos. 

Finalmente, los depósitos recientes 
comprenden no sólo los depósitos de 
acarreo, sino también las arenas de la 
playa y las cenizas y arenas volcánicas, 
por esto es que ese color corresponde al 
Valle de Colima, a los lechos de los ríos 
a la llanura de Tecomán y a las lagunas 
de Cuyutlán y San .Pedro. 

La formación preoominante en la 
región que se recorrió, es la caliza, per
teneciente al Cretácico. En los cortes 
profundos de los ríos Armería y Coahua
yana se ve la caliza sirviendo de apoyo a 
las otras formaciones. Unas veces las fal
das de los macizos calizos se ven cu
biertas por una potente capa de brechas 
volcánicas, como sucede en las márge
nes de aquellos ríos en algunas partes 
de su curso al bordear el Valle de Coli
ma; otras veces, como en los Amiales 
(margen izquierda del r ío Armería), la 
caliza está cubierta por gruesas capas 
de brechas, conglomerados y areniscas ; 
en otras ocasiones, como en Paso del 
Rio, sirve de soporte a una masa de ar
cillas apizarradas o está cubierta por ar
cillas ll"..a.rgosas en gruesos bancos como 
en la estación de Periquillo; y en toda 
la extensión comprendida entre esos 
ríos, se ve también a la caliza sirviendo 
de apoyo a las brechas, conglomerados, 
pizarras arcillosas y margosas, arenis
cas. etc., formaciones que aparecen li
mitadas por los macizos calizos o atra
vesadas por colinas o arrecifes, también 
calizos, que forman en un espacio relati-

vamente pequeño un terreno mu.y acci
dentado -en el que las formaciones de 
que se ha venido hablando están cir
cunscritas a pequeñas hondonadas. 

Las calizas, según se ha dicho ya, 
pertenecen al Cretácico. De este período 
geológico, la serie que está más general 
y ampliamente r epresentada es la me
dia, o sea la época mesocretácica. E sta 
época está comprendida, según el señor 
Ing. don José G. Aguilera (1), desde el 
Albiano hasta el Cenomaniano inclusive. 
En la página 240 de la obra acabada 
de mencionar, dicha autoridad cita al 
Cenomaniano de Colima. La caliza do
minante en ese Estado es compacta, fé
t ida, en bancos gruesos, de un c-olor 
general gris, con nódulos de sílice inter
calados en su masa y es muy fosilífera. 
Entre sus fósiles han sido estudiados 
ya algunos, como son : Ammonites, Ac
teonellas, Spherulites, etc., por don 
Antonio del Castillo (2) ; Roger sia Spin
dopsis, Taxodium, Frenelopsis- (plan
tas) ·y Macroscaphites (Ammonites), 
por el Dr. E. Angermann (3) ; Schloem
bachia Inflata, por el señor José 'G. 
Aguilera ( 4) ; pero en general se puede 
decir que no se ha h echo un estudio pa
leontológico de Colima. 

Posible es que haya en el temtori0 
estudiado f ormaciones que pertenezcan 
a las épocas Eocretácica y Neocretáci
ca. Acerca de la primera, el señor del 
Castillo. en la obra mencionada, :va ha
bla del Neocomiano. En cuanto a la épo
ca Eocretácica, el mismo señor del Cas
tillo. habla en el estudio que se ha 
citado, del piso Turoniano. a cuyo dato 
agregamos la presunción de que exista 
también el Senoniano, niso en el cual 
son predominantes en Europa los Ru
distas. de los -cuales aparecen ejempla
res abundantes :v de gran tamaño en 
Paso del Río, en la margen derecha del 
río Armería, constituyendo un banco 
grueso en posición casi horizontal al 
que cubren concordanternente capas de 
margas y bancos de arcillas margosas. 
probablemente también pertenecientes 

( 1),·-.José G. Agullera.-Apcrcu s ur la géologic du )!!'xico pour ser,·ir d '<'xpllcation a la Cnrte 
v Géologlque de I'Amer lque du Nord.-c~ngress Géologique lnternational. Comple Rendu de la X. 

session 1906, PAg. 2351242. 
(2).-Ei Minero 1\Iexlcano.-T omo VII, 1880118 81. púg 81.-Bose (Dr. Emil io )-Nuevos datos pa

ra la estratlgra t!a del c re tllcico en Méxieo.-Par~rgones.-Insl. Geológico de Ml'xico.-Par crg. Ins t. 
Geol. !México. 3. No. 6, 1910, p dgs. 267-8. 

(3) .-Parerg. Inst. Geol. Méx ico. T omo JI. pág. 33. 
(4).-Parer g. Jns t . Geol. México. Tomo II. pág. 33. 
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al Cretácico superior pero que no se 
identificaron porque no hubo oportuni
dad de buscar fósiles en ellas. 

Las bredlas calizas son de dos clases : 
en una de ellas, los fragmentos que las 
constituyen son exclusivamente calizos 
y la brecha se presenta cubierta algunas 
veces, como en Tamala, por pizarras 
arcillosas; en la otra, si bien dominan 
los fragmentos calizos, aparecen entre
mezclados fragmentos de rocas volcáni
cas, andesitas principalmente y tal vez 
riolitas, y la brecha en este caso está 
cubierta concordantemente como e~ el 
extremo del cerro del Rincón, por con
glomerado de origen netamente Tt!rcia
rio. Como este detalle falta en la ante
rior, es de presumirse que la edad tl~ la 
brecha sin andesitas de que se ha habla
do primero, es cretácica. 

Queda por referir al período Cretá
cico, los yesos que aparecen en grandes 
masas en los lugares que se han men
ciona,do oportunamente. Se atribuyen a 
este período porque, como 8a se dijo an
tes, las capas de yeso tienen intercala
das pizarras calizas, y en un lugar, en 
Los Amiales, se ve la transición entre 
la formación constituída exclusivamen
te de pizarras calizas (cerro de Los Li
bros) y la que forman el yeso y las pi
zarras alternando. Además, en ese 
mismo lugar se ve la formación caliza 
s umamente t rastornada, y participando 
de estos trastornos la formación yesí
fera. Por último, en aquel mismo lugar, 
las brechas, conglomerados y areniscas 
(cerro del Rincón) , en posición conrot·
dante entre sí, y e:'l contacto con el ye
so, no participan de los accidentes de 
éste, sino que presentan una ligera in
clina.ción hacia el E. (20°). 

Acerca del Terciario en el Estado, po
co es lo que se puede decir, pues, a ex
cepción del conglomerado con fragmen
tos de andesitas que se encontró en las 
cercanías de Puente Negro (extremo 
del cerro del Rincón), no hay datos se-

. guros para asignar esa edad a las fm·
maciones que en muchos lugares cubren 
a la caliza maciza y pizarras c:aHzas de 
que se habló en el capítulo anterior. Las 
relaciones ~ratigráficas no se determi
naron ni se encontraron fósiles, únicos 
que hubieran resuelto el problema. El 
" material rojo" de que se V!a a hablar 
bien pudiera pei'tenecer al Cretácico, 

.. 

pero se duda de su edad, y sólo se des
cribirá aquí esa formación. 

En páginas anteriores se hizo refe
rencia a las brechas, conglomerados, 
areniscas, pizarras arcillosas y· margo
sas, etc. que aparecen en cortas ex
tensiones rellenando pequeños valles 
contenidos entre los macizos calcáreos, 
o atravesados por estos mismos macizos 
que surgen como arrecifes, o quedan 
aún como restos o girones prendidos en 
las faldas de las montañas calizas. Estas 
formaciones descansan en lo general dis
cordantemente sobre las calizas y los 
trastornos que presentan son menos in
tensos y complicados que los de éstas, 
pudiéndose decir, no obstante, que en 
ningún caso se encontraron esas forma
ciones en posición horizontal. Los echa
dos de las brechas, conglomerados, 
areniscas, pizarras arcillosas y margo
sas, etc., varían entre 20° y 50° y sólo en 
dos lugares, que son: en el camino de 
Colima a Manzanillo, el tramo compren
dido entre Los Amoles y la cuesta del 
Agua Salada, y en una barranca por la 
que pasa el camino dé Ixtlahuacán al 
rancho de la Taberna, las pizarras arci
llosas margosas presentan un echado de 
800. Por el contrario, los bancos de cali
zas que sirven de apoyo a esas formacio
nes se presentan s iempre en una posición 
casi vertical, en todos los c.asos en que 
fué posible reconocer todavía señales de 
estratificación. Las direcciones tanto de 
las calizas como de las pizarras son 
en general de NNW. a SSE. 

La serie estratigráfica reconstruida, 
sin anotar discordancias de estas for
maciones. es la siguiente : sobre los ban
cos de caliza que han sido considerados 
como pertenecientes al Cretácico medio, 
vienen brechas calizas primero de un C'O
lor claro que inmediatamente después 
pasa a rojizo; siguen bancos alternos 
de brechas y areniscas, los primeros, 
conforme se asciende en la serie, pre
sentan entre sus constituyentes frag
mr ntos de andesitas carla vez en mayor 
cantidad y posiblemente también algu
nos de riolitas, no siendo fácil la iden
tificación de estas últimas por la 'peque
ñez de los fragmentos, aunque más 
bien parecen andesitas compactas o al
go siliciñcadas ; las areniscas son de un 
color rojizo obscuro cy más o menos 
margosas ; las brechas se t ransforman 
a poco en conglomerados rojizos siem-
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pre en alternación con capas de ~re~is
cas. La sucesión que se acaba de mdicar 
es fácilmente visible e\1 el corte del ~e
rrocarril en el extremo de~ cerro d~l Rm
cón a C\l.YO pié pasa el rio de Cohma ! 
se le puede asiglllM un 1espesar aproxi
mado de 200 metros, de los. cua~es 
corresponden unos 100 a la serie ~oro
prendida desde las capas c~m ande~Itas. 
Sobre las areniscas antenores, v1enen 
areniscas también rojizas con menos 
arena y algo de arcilla en capas delgadas 
entre las que se inte~lan fr~uente
mente bancos de la misma aremsca an
terior que llegan a alcanzar un csp~sor 
hasta de 75 centímetros. La aremsca 
va perdiend9 gradualmente arena, con
virtiéndose de arenisca arcillosa en a~
cilla arenosa, hasta llegar a ser exclusi
vamente una .arcilla apizarrada, más o 
menos margosa, que es Ja que ocupa la 
parte alta de la serie. Esta formación, 
desde las areniscas hasta las pizarras 
arcillosas con el paso gradual de unas 
a las otr~s. estudiado en Jas inmedia.cio
nes de Ixtlahuacán, alcanza un espesor 
aproximado de 350 metros, que agrega
dos a los 100 de la serie de la parte ba
ja hacen un total aproximado de 450 
m~tros para toda la formación. Es de 
advertirse que no está representada la 
serie completa en todos los lugares, 
pues en algunos las areniscas descansan 
directamente sobre las calizas compac
tas, :fialtando las brechas calizas ; en 
otros las pizarra& arcillosas descansan 
sobre las brechas c:alizas y en la mayo
na de las veces faltan lo& conglomera
dos. 

El Cua;ternario y Reciente están repre
sentados por brechas, tobas, arenas y 
cenizas volcánicas, acarreos de los rios 
y arenas de mar. Las brechas volcáni
cas, y las arenas y ceniza& del mismo 
origen, alterna;n entre sí y rellenan to
.do el Valle de Colima y esta alternan
cia demuestra los diferentes periodos 
de .actividad del Volcán de Colima que 
probablemente desde el Pleistoceno es
tá dando este contingente. Las últimas 
capas de estas brechas se presentan en 
algunos lugares, pocos por cierto, al des
cubierto; en otros, principalmente en 
las cercanías del Volcán, están cubier
tas por cenizas y arenas; en las partes 
bajas del valle las cubren depósitos re
cientes de •los ríos, como conglomerados 

y areniscas; finalmente, en otros sitios 
quedan cubiertas por la tierra vegetái. 
Las tobas aparecen en pocos lugares, 
principalmente en las :faldas de ·los vol
canes. Los acarreos de los ríos rellenan 
las partes bajas de los v~lles; así, en 
el Valle de Colima, como se acaba de 
decir, cubren a la brecha en algunos lu
gares y en otro& es de presumirse que 
también la cubren pero su espesor es 
taiil considerable que los pozoo que se 
han abierto en busca de agua potable, 
algunos hasta de 50 metros de profun
didad, no han llegado a descubrir la 
brecha. Estos depósitos aparecen ocu
pando extensiones considerables en la 
región S. del valle, desde el río Armería 
hasta el Salado y consisten en arenas 
gruesas ¡y .finas y gravas, clasificadas 
de acuerdo con su modo de • deposi·· 
ta.rse, pero que a veces ven interrumpi
da esta regularidad por grandes bloques 

· amdesíticos rodados que las crecientes 
han arrast rado. Siguiendo el curso de 
los mismos ríos Armería 'Y Salado es
tos depósitos se continúan y se han acu
mulado en los lugares en donde el lecho 
se ha ensanchado y ha permitido al 
río divagar, como antes de llegar 
el primero a las llanuras de Tecomán y 
entre Caután y el S. de Chamila en el 
segundo. El valle de PeriquiUo está re
llenado t'ambién por acarr~ recientes 
y lo mismo las llanuras de Cualata. de 
Colomo, de San Carlos y de Santiago. 
Las llanuras de Tecomá.n (comprendi
da la de Armería), la laguna de Cuyu
tlán y la de San Pedro, están cubier
tas por depósitos provenientes de los 
ríos en su parte N. y en la parte S. 
por arenas de mar, materiales que gra
dualmente se mezclan en el espacio 
intermedio y que descansan sobre de~ 
pósitos marinos recientes que contienen 
gran cantidad rde subfósiles. 

El granito es la roca más antigua en
contrada en la región, aparece al pié 
de lá sierra de Picila, en el valle de Pe
riquillo y en Santiago, y presenta su · 
masa cortada por <fiques de una diorita 
de grano grueso, de elementos diseer
nibles fácilmente a la vis ta, en un esta
do de alteración muy avanzada pero 
menor que el de los granitos, de un as
pecto general diferente del de las dio
ritas más compactas y frescas que apa
recen con prof usión al W. del Estado, 

.. .... 

., 
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o de las que en lugares aislados dél E . 
del mismo Estado aparecen cortando 
calizas, o en contacto con andesitas o 
dacitas. · 

Fuera de este granito y de la posible 
presencia de gneiss, no rSe encontraron 
en la región formaciones anteriores al 
Cretácico, bien porque en los lugares 
donde aparece el granito esas formacio
nes hayan sido arrastradas por la ero
sión o por que en otros lugares se en
cuentren cubiertas por las ;formaciones 
cretácicas, o bien porque no hayan exis
tido nunca debido a que esta porción 
del territorio haya estado emergida du
rante la época en que estas formacio
nes debieron haberse depositado. Por 
lo tanto, es seguramente la formación 
granítica que se ha manifest.'ldo en los 
restos encontrados la que constituyó la 
base sobre la cual se depositó la pot en
te formación cretácica que d0be haber 
cubierto una gran extensión territorial, 
parte de la cual ocupa hoy el Estado de 
Colima. Esta formación presenta ac
tualmente los efectos de una intensa 
tectónica que a grandes r asgos se ex
pondrán y cuyo conocimiento exacto, 
que conceptuamos interesante, r equiere 
un estudio de detalle. 

TECTONICA 

Desde luego, se observa que el t erri
torio del Estado de Colima presenta en 
sus grandes rasgos fisiográficos las ca
racterísticas del gran sistema conocido 
com<> Sierra .Madre Occidentai, al cual 
pertenece o está ligado dLrecta o indi
rectamente el r elieve del suelo de di
cho Estado; y esas características que 
ya se han señalado, consisten en una 
orientación media, general, de NNW. ~ 
SSE. de las cadenas principales de mon
tañas. 

Esta dirección general señalA. taml.Ji-én 
la direcció)1 normal a ella, de los es
fuerzos que obraron sobre ese territo
rio Y produjeron primero los pliegues 
débiles de los estratos calizos y la for
mación inmediata de grietas por rup
tura de esos estratos macizos y JX>CO 

elásticos. grietas que a favor del es
fuerzo continuado, se convirtieron en 
fallas a lo largo de las cuales se verifi
caron levantamientos y hundimientos, y 
esas líneas de menor r esistencia sir
vieron en algunas ocasiones para per-

mitir la salida de masas ígneas, que 
complicaron más el trastorno primiti
vo. Son de señalarse como lineas prin
cipales de fractura que hubo ocasión de 
observar en Colima, la que marca el 
curso casi recto de N. a S., del r ío A.l·
meria que atraviesa al Estado en su 
parte media; la que sigue el río Sala
do, poco después de salir del Valle de 
Colima, y seguramente gran parte 
del curso del río Coahuayana sigue tam
bién alguna linea de menor resistencia, 
pero-~o fué posible estudiar este río en 
todo su curso. El río de Armería en
tra al Estado de Colill'..a y bordea al E. 
la falda escarpada del Cerro Grande 
que muestra allí claramente las cabe
zas de las capas y bancos de las cali
zas desde el lecho del río hasta una 
altura superior a 800 m.; sale del Va
lle de Colima y a su margen izquitrda 
se levanta el sistema del Alcomún, (co
mo se dijo antes) que muestra también 
las capas de c:aliza cortadas en una al
tura proximada de 600 metros y lleg2. 
finalmente al mar después de atravesar 
las llanuras de Tecomán ¡que antes es
tuvieron también ocupadas por el mar. 
Rl río Salado sale del Valle de Colima 
por un paso contenido entre andesitas 
y su margen izquierda se ve limitada 
por la sierra de Picila, en la cual los 
materiales de origen volcánico están 
acumulados en su parte N., y en la S. 
se alza un enorme bloque calizo que 
muestra sus capas cortadas en una al
ta escarpadura que alcamza probable
mente unos 700 rnetros de elevación. 
La faBa pr:inc..-ipal es seguramente la 
que r ecorre el río Armería; la que re
corre el río Salado es una grieta y una 
falla, por la primera se efectuaron emi
siones ígneas y según la segunda, con
tinuación de la misma lfnea tect:ónica, 
se deslizó el g.ran bloque de Ohamila. 
al N. de la laguna de Cu.yutJán hav una 
gran griet'a bifurcada que permitió la 
salida de Jos materiales aue :hoy forTJ"an 
la sierra. oue, ·en el núcleo del Espina
zo del Diablo r eune la rama que viene 
del N. con los do& ramales oue tocan 
los extremos de la laguna dicha. 

Fuera de estas fallas y g¡rietas prin
cipales existen algunas secundarias, 
ent r e la!'\ cuales se Jla.bló ya de la ba
rranca de Sa.n Palmar. cuya dirección 
es normal a la generW. indicada; el ce
rro de Tecolapa es un bloque levanta-
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do también a lo largo de una faJ.la pe
queña de dirección aproximada N W. 
~E. y, en general, en el sistema com
pre~dido entre los ríos Armería y Sa
lado y limitado al S. por la llanura de 
Tecomán es donde se observa el ma
yor trastorno pues allí las calizas pre
sentan bloques, grandes y pequeños, 
levantados, hundidos, siempre disloca
dos, ocupando posiciones sumamente .i?
clinadas que proporcionan a esta r eg10n 
tan reducida relativamente, una topo
grafía llena M complicados accidente~. 

En términos generales, como se anti
cipó, quedan expresados en las lineas 
anteriores los efectos principales de los 
esfuerzos tectónicos que han obrado en 
el suelo de una parte del Estado de Co
lima· ahora se tratará de explicar las , . 
épocas en que se venficaron :estos mo-
vimientos. 

El continente, en esta r egión, parece 
haber sufrido una emersión a fines del 
Cretácico. Probablemente durante este 
levantamiento se iniciaron las primeras 
fallas y a continuación se efectuaron 
también algunas inyecciones ígneas. 

Después de estos primeros acciden
tes, la época de maJyor trastorno .fué 
en el Terciario, cuando las andesitas 
hicieron su primera aparición, es decir, 
durante el Mioceno. Seguramente que 
entonces la región se vió intensamente 
conmovida y las masa& volcánicas hi
cieron su salida a través de los estra
tos calizos hendidos y se acumularon 
al E., en la sierra de Picila, o lo que es 
lo mismo, a io largo de la falla que 
recorre el río Salado, y al W., a lo largo 
de la grieta que se bifw-ca en el E~ · . 
pinazo del Diablo. El espacio compJ.en
dido entre estos dos grandes acciden
tes debe haber sufrido la influencia de 
ellos y su masa, bajo la acción de dos 
esfuerzos encontrados, sufrió nuevas 
dislocaciones de mayor· o menor exten
sión que vinieron a complicar las que 
y¡a presentaba. En ese mismo espacio 
aparecen en algunos lugares, inyeccio
nes de rocas dioríticas cuya edad no es 
posible precisar, pero de las cuales si 
se puede asegurar que son ter ciarias, 
pues en el Libro, en Tamala, en Rosa
rio, aparecen estas intrusiones dioríti
cas trastornando a las calizas ; la intru
sión de la bajada de Jala hacia Rosario 
parece formar el núcleo o corazón del 
gran cerro del Alcomún y tal vez <.on-

tinuarse bajo la caliza hacia el r ío Sa
lado dando muestras de su presencia en 
Tamala, cerca de Ixtlahuacán y en Et 
Libro. De todas maneras, esta gran re
giOn cretacica que se extiende al W. del 
río Salado, desde el cerro del Hiucón 
hasta Chiquihuilán (f rente al r ío Coa
huayana) quedó con sus b1oques en 
equilibrio inestable. 

Probablemente las diabas11s de la sie
rra de Picila son contemporáneas de las 
dioritas. Debemos decir qu~ las iJeas 
generales acerca de la época de apari
ción de las diferentes rocas, son toma
das del trabajo relativo del señor José 
G. Aguilera publicado en los Boletines 
JV, V y VI del Instit uto Geológico de 
México. 

A fines del Mioceno y durante una 
parte del Plioceno debe haber habido 
una época de tranquilidad que permitió 
el depósito de los conglomerados con 
fragmentos de andesita y de las arenis
cas margosas y arcillosas y pizarras ar
óllosas de varios tipos que continúan la 
serie y que debieron llenar las peque
ñas cuencas contenidas entre los islotes 
calizos que emergieron de la incompleta 
sumersión continental que debe ha
berse efectuado en esta época como 
resultado de los movimientos miocénico
pliocénicos referidos. A fines del Plio
ceno, los movimientos que conw..ovieron 
la región vinieron a trastornar nueva
mente a los bloques calizos quedados en 
equilibrio inestable y con ellos a las for
maciones que se acababan de depositar 
y que por ésto, se presentan menos 
conmovidas que aquellos; entonces se 
efectuó una nueva y ñnal emersión y 
fué cuando las rocas labradoriticas hi
cieron su aparición (andesitas de la
brador de la sierra de Picila, vistas en 
la barranca de la Higuerita ), a las que 
probablemente, siguieron las riolitas 
(f ragmentos de esta roca encontrados 
en la barranca del Salto, provenientes 
de la sierra) y finalmente l'as dacitas 
que se encontraron en lo alto de la sie
rr a de Picila y de las cuales se puede 
decir en general, por observaciones com
probadas, que ocupan en compañía de 
sus tobas y algunas veces de r iolitas y 
tobas riolíticas, las partes elevadas de 
la Sierra Madre Occidental. Desde en
tonces el r elieve del terreno es el que ac
tualmente observamos modificado úni
camente por la erosión. 

1 
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No. 7.-Mas~s de yeso con lmpregnaclo.nes, en Ch a ncocho, Edo. de Colima. 
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Ha quedado para el final hablar del 
Valle de Colima, es decir de la depresión 
o hundimiento que constit uye ese valle 
y que está limitado aí N. por el cono del 
Volcán de Colima, rodeada en el r esto 
por formaciones cr etácicas, y cuya pri
mitiva extensión f ué mucha mayor que 
la act ual y tal vez tuvo contacto con las 
actuales cuencas de Zapotlán y Sayula, 
de las que más tarde fué aislado, con 
cambio de nivel, por movimientos tec
tónicos relacionados con las barreras 
volcánicas que hoy separan esos valles. 
La cuenca pr obablemente se originó 
desde que toda la formación caliza se 
elevó y dejó un pequeño mar interior 
en cuyo li tor al se acumularon los frag
mentos de caliza que cementados cons
titUJYien la brecha que cubre a la caliza 
maciza en el Cerro Grande, al E., en el 
Alcomún y el cerro de Los Amiales al 
S. y en el cerr o del Fresnal al W., es 
decir, en todo el contorno de dicha cuen
ca, al N. de la cual la formación cali
za desapareció cubierta por los materia
les de los volcanes de Colima y el 
Nevado. Por último, el r elleno de esta 
depresión es trabajo que corresponde di
r ecta o indirectamente al foco eruptivo 
Colima-Nevado, en acción desde fines 
del Plioceno o principios del P leistoce
no hasta el presente. 

F inalmente, el suelo de Colima sufre 
en la actualidad los efectos de un mo
vimiento general, que ya ha sido ano
tado por varios observadores (1 ) y que 
es el levantamiento gradual y tal vez 
oscilatorio de la costa. Las pr uebas de 
esta elevación paulatina son las siguien
tes : las t errazas escalonadas en la al
ta pared que constituye la margen 
derecha del r ío Coahuayana que se reco
rrió entre los pasos de Tácina.'Ctla y 
Trapichillo, t errazas que el Dr. P. Waitz 
ya había estudiado en ot ro lugar del 
mismo río (2) , y que exigen, para ex· 
plicar su presencia allí, un ckmbio en el 
nivel de la erosión del río, cambio que 
sólo puede aceptarse recurriendo a un 
levantamiento intermitente del suelo ; 
en las llanuras de Tecomán se han en
contrado restos de conchas marinas en 
abundancia al abrir pozos en la pobla
ción de Tecomán, sit uada en la parte 

N. de las mismaR; frente a la población 
de Cuyutlán, en · la ma1·gen N. de la la
guna, los pequeños acantilados de ande
sita muestran el trabajo del oleaj e del 
mar y están hoy lejos de és~ unos 7 ki
lómetros ; el espolón rocalloso de Man
zanillo con sus cerros del VJgía Grande 
y Vigía Chico, y la peninsulita de La 
Audiencia, presentan sus acantilados, 
labrados por el trabajo de las olas, has
ta una altura que hoy no alcanza el más 
alto oleaj e. 

PETROLEO 

Se han señalado ya los lugares en los 
que se aseguraba que había manifes
t aciones de petróleo, lugares que se r e
piten aquí: En las márgenes del río 
Salado el punto llamado el Agua Ca
liente, en donde sólo aparecen manan
t iales salinos sin relación con ninguna 
manifestación de petróleo. En los si
guientes sitios de las cercanías de 'l'a
mala; un punto conocido con el nombre 
de Chancocho o TuJa, el cerro de la Ro
sa Blanca y el que está enfrente de éste, 
en donde aparecen unas pizarras . fé
t idas, sumamente delgadas, de const itu
ción selenitosa y caliza, d~ una estruc
t ura cristalina y de un color negruzco 
que las hace aparecer como impregna
das de hidrocar buros, pero que anaH
zadas dan un resültado negativo. Las pi
zarras de Chancocho y de la cuesta del 
Agua Salada, que son iguales, analiza
das en este Instit uto por el químico Sr. 
Salvador Soto Morales, dieron r eacción 
negativa para hidrocarburos. La reac
ción fué igualmente negativa para hi
drocarburos, en eJ análisis de los gases 
obtenidos por destilación. En el lugar de 
la hacienda del' Poohote situado a la en
trada de la barranca de San Palmar , 
referido ya en otros lugares de este in
forme, donde se encuentran las pizarras 
calizas plegadas y rotas, existe una cata 
practicada con propósitos de explora
ción petrolera. La muestra de estas 
pizarras que fué analizada en este Ins
tituto por el mismo señor Soto Morales 
acusó una proporción de .hidrocarburos 
no ident ificables de O. 0625 por ciento. 

(1).-Wft tlch. D r . E.-.;o;uevns ob~rvaclones a cerca de levantamien tos modernos de la Baja 
Cnllrorn la.-Roc. Ocol. :.r~x. A c ta SesiOn de Ve ra no. 12 d e j~lo ll' 1913, pág. TV, V · 

(2).-\Ya lt:r.. Dr . P a ui.- T e r ra:r.as fl uvlnJcR e n la ba rra nca <lc l r lo 'l.'uxpan y los ic,nnwm lcntos 
m ocl<'rno.. el(' la COl'tn d <' C'ollm n. Soc. Orol. 1\t(lx . Actn S!'sl6 n de V!'ra no. 1!! de j ulio de 1913, T'. XV., 
x n . 
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Los sitios arriba referidos son los que 
se nos indicaron como que en ellos e>..is
tían manifestaciones de petróleo y di
cho queda ya lo que se encontró. Algu
nas personas nos mostraron ejemplares 
de rocas que se decían procedentes del 
mismo Estado de Colima y que parecían 
estar impregnadas de hidrocarburos, 
pero no se nos dijo la procedencia exac
ta de dichas muestras ni se noo dieron 
pormenores que nos hubieran conduci
do al descubrimiento de esa proceden
cia. 

BH un hecho que en el Estado exis
ten formaciones sedimentaria de natu
raleza semejante a las formaciones que 
contienen p~tróleo en nuestros campos 
del Golfo de México y en algunas otras 
regiones del extranjero; pero en el ca
so especial que nos ocupa, hemos seña
lado con la mayor cantidad de de-talles 
que se pudieron recoger, el estado de 
sumo trastorno en que se encuentra la 
formación cretácica, formación que en 
la costa del Golfo de ·México, sirve ge
neralmente de almacén al petróleo, y he
mos dicho que son muy pequeños y 
aislados los restos de la formación su
perior impermeable necesaria para im
pedir el escape de dicho petróleo. E stos 
hechos nos dicen en primer lugar, que 
las estructuras no son favorables. 

Si el petróleo en Colima existiera en 
formación anterior al Cretácico, hubie
ra aparecido o dejado señales de su pa
so en las grietas innumerables de la ca
liza. Apa:¡;te de faltar estas señales no 
se encontró ninguna formación sedi
mentaria anterior al Cretácico, sino 
únicamente granitos como base en la 

zona que se recorrió. Estos datos t am
bién alejan las probabilidades de la 
existencia de petróleo. 

En cuanto a las formaciones posterio
res al Cretácico, en las superficie~ de 
separación de los estratos, en los pla
nos de las fallas tan frecuentes, en las 
grietas y en los contactos con intrusio
nes volcánic'as, no se encontró resto al
guno de hidrocarburos que el petróleo 
hubiera dejado allí al ·salir a la s uperfi
cie y sufrir la evaporación de los ele
mentos volátiles y la alteración de los 
fijos. Como el trastorno general de las 
forw..aciones alcanzó las partes más pro
fundas de la caliza, es de creerse que 
si hubo petróleo alguna vez en esta 
formación, según se ve uno inclinado a 
suponer en virtud de la manifestación 
de El Pochote, su escape hay que r efe
rirlo a la época de los primeros trastor
nos sufridos por esa caliza, pues sólo 
así se explicaría la falta absoluta de 
cualquier indicación de la existeneia ac
tual del petróleo. 

Resumiendo: no hay estructuras fa
vorables a la acumulación del petróleo, 
en primer 1 ugar ; en segundo, en toda la 
región recorrida no hay chapopoteras, 
ni activas, ni extinguidas; ninguna emi
sión de gases, ningunos manantiales 
termales, ni manchas de aceite sobre 
las aguas, ni ninguno de los signos co
nocidos como indicadores de la existen
cia del petróleo en el subsuelo. No es, 
pues, de esperarse que el Estado de Co
lima llegue a ser t eatro de una explo
tación petrolera. 

México, noviP.mbre de 1923. 
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